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T e x t O t  C a u s e k i k s ,  por Rafael Camarón.— C a r t a  d k  P a r Í 3 ,  

por Neddy.—B e l l a s  A r t e s .  — M ú s i c o s  d k  h o y :  Tragó, por 
Antonio Guerra y Alarcón.—L a s  c o d o r n i c e s ,  por M. Garcia 
R ey.—T a u r o m a q u i a . — A g r i c u l t u r a . — D o l o r e s ,  I I ,  por Ade* 
lardo Ortií de Pinedo.—G i m n á s t i c a . — C u e n t o s  d e  L e v a n t e :  

J ? / T V r r w S o  (conclusión), por Rafael Altamim. — C a r r e r a s  d e  

C A B A L L O S . - J a r d i n e r í a . — E l  m u n d o  e l e g a n t e ,  por Monte» 
Cristo.—N o t a s  t e a t r a l e s ,  por Raguer.—C a z a .  — N u e s t r o s  

c r a b a d o s . — V e l o c i p e d i a . — P e l o t a r i s m o  — J o c k e y - C l u b  d e  

J e r e z :  P rogram n  de las carreras de caballos que se han de ce­
lebrar en los días 14 y  t j  de ab ril del presente n « :» .  — A n u n c i o s .

l l n s t r a c l o n e s t  C o s t a s  d e  L e v a n t e ,  acuarela de M. Picolo. 
— JosA T r a g ó  y  A r a n a ,  dibujo de Salcedo.—U n a  m o d e r n a  

b a c a n t e ,  dibujo de E. Daclen.— | A q u Í !  ¡ a q u í ! . . .  ¡ h u r r a ! ,  dibu* 
jo  de F. Stuckenberg.—A n t e s  d e  e m p e z a r . — E n  s e c r e t o . —  

U n m a l  e n c u e n t r o ,  historieta cómica en ocho dibujos de 
R . Bull.—C a b e c e r a s  a r t í s t i c a s  e n  t o d a s  l a s  p á g i n a s ,  v a ­

r i a s  ALEGORÍAS INTERCALADAS EN EL T E X T O  Y PROFUSIÓN D E 

ADORNOS MARGINALES, por los más distinguidos dibuj.sntes.

llegado á abarcarla toda ella! Les ha habido 
-la historia del arte nos los señala— que lle­

garon hasta confundirse con ella en un beso 
de amor ultraterrestre, que, al evaporarse á 
los cielos, dejó cristalizadas obras impere­
cederas, alrededor de las cuales las inteli­
gencias giran y giran, como mundos inferio­
res atados por la imperiosa* fuerza de la in­
extinguible fotosfera del genio.

C A U S E R I E S  

os primeros vagidos de otra prima­
vera.

Ya los campos se estremecen á impulsos 
de una nueva vida. Del cielo cae á ellos una 
lluvia de sonrisas, envuelta en colores y lu­
ces. La pálida Naturaleza vuelve á renacer 
después de otra de sus eternas intermiten­

cias.
Los almendros lucen la nieve de sus flo­

res, y  las violetas echan á volar los áto­
mos aromosos que se desprenden de sus pé­

talos delicados.
Parece, aún, el paisaje como visto á través 

de nieblas grisáceas. El cielo, diáfano y azul, 
contrasta con sus mortecinos tintes, como 
zafiro de lucientes transparencias arrojado 

en el barro.
La tierra está desnuda, pero con desnudez 

de centenaria surcada de arrugas; no es el 
desnudo de una juventud llena de pompas, 
de carnes pintadas de rosa, estremeciéndose 
de vida; no es la epidermis tersa bajo la 
cual se lanza á raudales en olas de azul y de 
carmín.
. . . . . . . . . .  . .  . . .

Estos días mueren con crepúsculos tran ­
quilos. El sol no tiene en sus despedidas esos 
escándalos de luz, cuando, con cara lívida, 
se zampa en un ocaso que llamea como in­
menso incendio. Allá se va, bañándose en 
melancólicos vislumbres, cubriendo los tron­
cos de los desnudos árboles con delicadas 

películas de oro.
• • • • • • • • •  • • •  • • •

Luego vienen noches rasas llenas de las 
dulzuras del rayo de luna, luminosas como 
si misteriosa pluma mojada en plata líquida 
y  brillante hubiera salpicado de puntos la 
impenetrable región del firmamento.
•  » • • • « • • • •  # •  • • •

iQué subjestiva es la Naturaleza! ¡Qué di­
chosos los que, en alas de su genio, han

Mi buen amigo y compañero Guerra y 
Alarcón, de seguro que me da el execnatur 
cuando vea que si meto baza en cosas de su 
propia jurisdicción^ lo haré desde un punto 
de vista bien distante de su caráter de chro- 
niqueur de teatros en esta revista.

Va esto á propósito de lo que diré de la 
partitura  del maestro Bretón en la obra de 
Vega, L a  verbena de la Paloma.

Fué en Santander donde trabé conocimien­
to con mi hoy distinguido amigo D. Tomás 
Bretón. Nos hospedábamos en el mismo ho­
tel—en el Sardinero—. Un hotel á la suiza, 
orillano el mar, desde cuyas ventanas domi­
nábamos sus inquietudes sempiternas; don­
de cerrábamos los párpados al run run del 
oleaje.

Nuestro conocimiento, reducido á la obli­
gada cortesía de la mesa redonda de las fon­
das, se tornó en franca amistad una noche, 
de sobremesa.

Habíamos sido invitados á un concurso de 
orfeones—si mal no recuerdo—; pero, tanto 
le tiré de la lengua al maestro, y  con tan 
buena suerte supe pulsar su cuerda sensible 
— la música—que era bien entrada la no­
che, y, aún, hablamos largo y tendido sobre 
lo más hondo que pueda pensarse en cosas 
de la estética más empingorotada.

Allá fuera, el mar sonaba de lo lindo. Era 
una noche de fuerte marejada. El dueño del 
hotel—un hombre de mar, acostumbrado á 
sus cóleras—nos la señaló como una de las 
más bravas que había visto.

Mi pensamiento volaba aquí abajo, al Ma­
drid de mis pecados—y de otros—y la 
tranquilidad de la fonda que dormía el p ri­
mer sueño, y la cháchara del eminente com­
positor— salpicada de humorismo y de cul­
tura—trabajaron de tal modo mi cerebro, que 
no puedo ver ni oir de Bretón, sin que, á su 
nombre, asocie á aquellas horas de deleitosa 
conversación, los rugidos de la inmensidad 
de olas malhumoradas.

Recuerdo bien que me habló Bretón del 
naturalismo en la música. Por no desbarrar 
no pongo aquí ni una letra; pero algo de lo 
que él dijo he barruntado, yo, en la música 
del recién estrenado sainete de Vega.

Ya sé yo que Bretón—que es modestísi­
m o—se reirá de mi punto de vista\ pero, 
á pesar de los pesares, aunque sólo la consi­
dere— á la partitura que aplauden á rabiar 
todas las noches—como un detalle, yo creo 
en ella latir el principio del naturalismo, bien 
entendido, que mariposea por entre aquellas
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notas aladas, llenas de arte y oreadas- 
á los revisteros—por aire callejero.

Paso la sinfonía donde mi juicio meramen­
te impresionista descubre subidas delicadezas 
de instrumentación, motivos inspirados que 
se suceden... y, por no citar otros, veo en 
las notas ya populares—puestos en boca del 
tipo realísimo de Julián:

«Dónde vas con m antón de Manila...»

no sé qué mezcla de irónica extrañeza, re­
bosante en gracia que basta para tapar la 
boca á los mal aconsejados de antes, que 
han negado las cualidades más salientes de 
esta música del maestro, para ponerla en las 
nubes del arte más quintiesenciado. Y no 
digo cosa de aquellas notas que matizan el 
inspirado cantable de Vega

«También la gente del pueblo 
T iene su corazoncito.»

y, de otras partes, en fin, de la partitura, en 
que la música, amoldándose á las situacio­
nes apenas esbozadas de los personajes, se 
torna lúgubre y sentimental, juguetona,..

Aplausos, aplausos mil, al inspirado autor 
de Garin y  de los Amantes de Teruel,

Cierran esta crónica mis plácemes á la 
Excma. Sra. Marquesa de Mont-Roig— mi 
culta amiga—que ha sabido revivir por bre­
ves instantes— que corrieron al vuelo—la 
tradición de los bureaux d'esprit que á tanta 
altura colocaron los nombres de algunas da­
mas de últimos del siglo pasado y principios 
del actual.

Con pretexto de un thé, reunió ha poco, 
en sus elegantes salones de la calle de Jove- 
llanos, á buen número de nuestros escri­
tores.

Federico Balart fué el motivo, la causa 
ejiciente^ que diría un escolástico.

Y ¡claro! tratándose de dama de talento 
proverbial y  de refinamientos de educación 
inglesa, la fiesta había de resultar brillante.

Balart, Ferrari, Grilo, Vidart, Alcalá Ga- 
liano, y, muchos más, que no recordamos, 
contribuyeron á hacer deliciosa toda una tar­
de consagrada á la literatura.

Los asistentes pudieron oir al ya famoso 
autor de Dolores^ leer sus versos hondamen­
te sentidos.

La Marquesa de Mont-Roig es una escri­
tora de cuerpo entero... pero tan modesta, 
que sus trabajos literarios se reducen á ar­
tículos publicados en los periódicos con pseu­
dónimo y á regañadientes...

Tiene uno— en cartera—titulado Monólo- 
go de un perro^ por cierto, elogiado por 
J. Octavio Picón, que ni de molde para dar­
le sitio en la C r ó n i c a  d e l  S p o r t .

Se trata de convencerla.
R a f a e l  C a m a r ó n

Ayuntamiento de Madrid



C A R T A  D E  P A R I S
La fiesta de la Ml Oaréme.—Principales asaltos.—

» Match de revólver.—Exposición Internacional del 
libro y del papel.

ÜL carnaval y la tradicional fiesta de la 
Mi-Caréme algún tanto olvidados en los 

últimos tiempos, ha recobrado su antiguo es­
plendor, gracias á los Confettis y á las Serpen- 
tinaSf con que las gentes encuentran placer 
en apedrearse, convirtiendo el Boulevard en 
campo de Agramante.

El día de la Mi-Caréme es el que más ani­
mación reviste, gracias al concurso de los 
estudiantes que le han prestado todo su in­
genio y alegría, organizando una cabalgata 
mónstruo para acompañar á esa reina de al­
gunas horas, salida de los lavaderos de París.

La cabalgata de este año se componía de 
30 guardias municipales á caballo, que abrían 
paso. Luego venían 12 carros alegóricos, de 
otros tantos lavaderos, llenos de máscaras 
peor ó mejor ataviadas.

De entre los principales citaré el del prín­
cipe Carnaval, inmenso carro tirado por cua­
tro robustos bueyes. El príncipe iba tendido 
en un diván rodeado por el Mardi Gras  ̂ la 
Cuaresma, numorosas comparsas disfrazadas 
con todos los trajes imaginables y su harem, 
compuesto por los modelos más bonitos de 
la Escuela de Bellas Artes.

Entre los otros carros merece especial men­
ción el de la Escuela de Veterinaria de Alfort, 
que representaba el arca de Noé.

En torno de los carros y las diferentes mú­
sicas, cabalgaban en movimiento continuo 
más de cien jinetes en caballos de cartón, 
que varias veces rodaron por el suelo, efecto 
de las detenciones bruscas que á lo mejor ha­
cía la cabalgata.

El cortejo cerrábalo un pelotón de biciclis­
tas, cuyas máquinas acopladas ofrecían un 
precioso golpe de vista y les permitía manio­
brar con precisión matemática.

Durante la noche del mismo día continua­
ron las fiestas con banquete mónstruo, retre­
ta con hachones y visitas al nuevo Circo, y, 
por último, al baile de la Opera, cuya entra­
da por la monumental escalera fué de un efec­
to fantástico.

El día hubiese sido completo, si no existie­
ra esa maldita manía de arrojar papelillos de 
colores, que uno recibe la mayor parte de 
las veces en plena boca y ojos. En otro pú­
blico menos sufrido que éste, esa diversión 
daría lugar á grandes disgustos y querellas; 
pero aquí rara es la persona que protesta, 
y todo se pasa como en el mejor de los mun­
dos. Pueblo novelero por excelencia que lle­
gado el momento de divertirse se olvida de 
los asuntos más graves y hasta de las ame­
nazas de los anarquistas que habían prome­
tido hacer de las suyas, promesa que feliz­
mente no cumplieron.

Los asaltos son el único sport que luchó 
ventajosamente con el del velocipedismo y los 
celebrados últimamente en el Círculo Agríco­
la, en el de la Unión Artística y en el de Vol- 
nay, son una prueba del entusiasmo que reina 
entre los franceses en cuanto se refiere á la 
esgrima. Este entusiasmo es debido en gran 
parte á la Société d* encouragement de VEsgrime^ 
que no satisfecha con ofrecer anualmente 
asaltos públicos de gran interés, acaba de

darnos un espectáculo verdaderamente curio­
so con el de la esgrima á la antigua usanza.

El local elegido para esta fiesta de las ar ­
mas fué, como de costumbre, el salón del 
Grand Hotel y el programa, que por lo gene­
ral no se compone más que de una parte, en­
cerraba tres,pudiendo decirse que había para 
todos los gustos.

En la primera lucieron su habilidad varios 
tiradores de florete á la moderna, y, una vez  ̂
terminada ésta, se pasó á la segunda, la más 
interesante, por la novedad que encerraba. 
El primer número se compuso de un duelo 
en tiempos de Enrique II, representado por 
dos caballeros, uno armado de espada y ro­
dela, y el otro de un enorme espadón, que 
manejaba con ambas manos, pero sin que 
esto impidiera el que, llegado un momento, 
arrojase la molesta arma é hiciera uso de un 
puñal. A esto siguió un encuentro entre Mi- 
gnones admirablemente vestidos, en que la 
daga, la espada y la capa, jugaron gran papel 
y dieron lugar á un combate bastante reñido.

El duelo entre un mosquetero y un bravo 
armado de un enorme cuchillo y. de una capa 
negra, con la que trataba de paralizar la es­
pada de su adversario, impresionó grande­
mente, y á los españoles nos trajo á la me­
moria los combates de navaja.

El último número, consistente en un asalto 
entre un profesor del siglo pasado y la céle­
bre caballero de Son, personificados por 
Mr. Gabriel, antiguo maestro de armas de 
Saint-Cyr, y su mujer, profesora de señoras, 
obtuvo un verdadero éxito; pues ambos ra ­
yaron á gran altura.

La segunda parte terminó con un duelo á 
la moderna con espadas á pointe d'arret, de las 
que ya hablé en una de mis correspondencias 
del año pasado.

La tercera parte se compuso de un con­
cierto y de una opípara cena, en la que se 
brindó con entusiasmo por la Société d'encou- 
ragement y por su muy simpático presidente 
Mr. de Villeneuve.

El match de revólver celebrado estos días 
entre un francés, Mr. Voulquin, y un inglés, 
Mr. W alter Wenou, ha dado lugar á grandes 
discusiones entre los aficionados á este nuevo 
género de sport.

Las condiciones consistían en 60 balas en 
diez series, tiradas en menos de cuarenta mi­
nutos, á 28 metros de distancia. Los dos ad­
versarios empezaron el fuego al mismo tiem­
po, diez de la mañana, pero separados por 
el Canal de la Mancha; pues uno se encon­
traba en la avenida d’Autin, de esta capital, 
y el otro en Brighton, Inglaterra. El primero 
ha metido en la silueta, del tamaño de un 
hombre colocado de perfil, 41 balas en dieci­
ocho minutos, y el segundo 57, ó lo que es 
lo mismo, el inglés ha sido el que ha ganado.

Y soy de opinión que esta clase de sport 
será muy divertido, pero que no es práctico, 
sobre todo tratándose del revólver, que es un 
arma con la que no se suele hacer puntería 
en los casos en que se usa.

Para las gentes que tienen gran calma, co­
mo los ingleses, la precisión en el tiro de re­
vólver podía ofrecer grandes ventajas, pero 
para los meridionales, en quienes los nervios 
ejercen gran influencia, la decisión será el todo.

Como los teatros nos han ofrecido pocas 
ó ningunas novedades, pasaré á ocuparme de 
una exposición que tendrá lugar aquí este 
verano y que será la primera que se celebra­
rá en su género. Exposición internacional del libro 
y  de las industrias del papel. Esta exposición, 
que á primera vista parece vanal y sin nin­
gún interés, se compondrá de secciones de li­
brería, encuadernación, música, fotografía, 
grabado, imprenta y transformaciones diver­
sas del papel.

Habrá máquinas que imprimirán á la vista 
los deliciosos anuncios de Ruvis, Rochegro- 
sse y Villette, imprentas que harán tiradas en 
colores del famoso periódico La Nature, &, 
y por si todo esto no fuera suficiente, una 
reproducción exacta de las Catacumbas con 
las imprentas clandestinas de hace cien años, 
fabricando periódicos, folletos, billetes falsos 
y demás clase de moneda. Historia del Sello, 
desde su más remota antigüedad, reproduc­
ción de las escuelas de diferentes siglos y 
países, secciones de Cartografía, Bellas artes 
y retrospectivas, y por último, un sinnúmero 
de tiendas, estilo Luis XV, en las que se 
venderán todas las transformaciones del pa­
pel, desde el de Armenia hasta los abanicos, 
pantallas, juguetes de cotillón, etc., etc.

L a  exposición del Libro será, por lo tanto, 
un atractivo más para los extranjeros que 
visitan París durante la estación veraniega.

N e d d y
París, febrero del 94.

B £ U A $
-RTEg,

Bajo el patronato del Rey de los belgas, de 
su Gobierno y con el concurso del Munici­
pio de Amberes, se convoca á una Exposición 
Universal de Bellas Artes, la cual se abrirá  el 5 de 
mayo próximo, term inando del i.o al 12 denoviembre.

Comprenderá las obras de autores vivos de pintura, 
escultura, arquitectura y grabado; litografía, dibujo, 
pastel, acuarela y m iniatura. .

E l Gobierno belga concede al transporte de las 
obras de los artistas extranjeros, el retorno gratu ito  
por los caminos de hierro de aquel país. E l envío es 
por cuenta de los expositores.

Como el Gobierno español no ha  tom ado iniciativa 
para la representación ofícial de nuestro país en aquel 
certamen, los artistas españoles que necesiten datos, 
pueden dirigirse á Amberes, al Comisario especial del 
Gobierno belga en la Exposición, Sr. T h . Smekens.

La Jun ta  directiva del Circulo de Bellas Artes, para  
el presente año, se compone en la forma siguiente:

i.a Sección.—Presidencia.—Presidente, Excmo. señor 
D. Vicente R iva Palacio; Secretario general, D. C ar­
los Franquelo; Tesorero, D .’Manuel Villegas; C onta­
dor, D. José Arija; Vocales, D. Francisco M aura, don 
Tom ás Bretón y D. Celso Lucio.—2.a Sección.—E^r/o- 
siViowís.—Presidente, D . Luis Romea; Secretario, don 
Alejandro Saint-A ubin; V ocales , D. Amallo Fernán ­
dez, D. Ricardo Madrazo, D. Eugenio Alvarez D u- 
mont y D. José Alcoverro.—3.a Sección.—C/a5«.— 
Presidente, D. César Alvarez Dum ont; Secretario, 
D Ignacio Ugarte; Vocales, D. Eulogio Varela, don 
Juan  Francés, D. José Agiiado, D. Manuel Ruiz Gue­
rrero y D. V íctor Morelli.—4.a Seción .— Gobierno inte­
rior.— Presidente, D. Miguel Jadraque; Secretario b i­
bliotecario, D. Ram ón M. de U rcullu; Vocales, don 
Em ilio G utiérrez Gameto, D . Agustín Otermín, don 
Luis Gómez, D . R icardo M onasterio y D . José M. 
Florit.

I
I
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M Ú S IC q ^ E  HOY

T R A G Ó

LA solemnidad se había anunciado con 
anticipación. Ortega Munilla publicó 

aquel día una encantadora crónica del ensa­
yo celebrado en el estudio del insigne pintor 
Plasencia. En el salón de conciertos de la 
calle de Capellanes no había un solo asiento 
desocupado. S. A. la Infanta Doña Isabel ha­
llábase en el suyo de primera fila; en las bu­
tacas, damas elegantes y mujeres hermosas 
matizaban con los dones de la naturaleza y 
los aliños del arte el obscuro fondo de los 
concurrentes masculinos, entre los que figu­
raba el cogollo de nuestras celebridades lite­
rarias, artísticas y aun políticas. Aquella no­
che habíase convertido en clarísimo día por 
eficacia de la belleza, de la juventud y del 
arte. Todo era entusiasmo y alegría. Como 
que tratábase de bautizar á una Sociedad 
musical nacida en la anterior primavera, y 
constituida por jóvenes instrumentistas. Un 
pianista, un violinista y un violoncellista, 
componían aquella trinidad interesantísima, 
famosos ya en el mundo musical, que culti­
vaban y continúan cultivando el arte con en­
tusiasmo y talento.

Ese rumor indefinible, en el que se tradu­
ce la impaciencia de las muchedumbres que 
esperan un acontecimiento extraordinario, 
dejábase oir en el salón; desde las ocho y me­
dia, los minutos parecían siglos; esperábase 
con verdadera impaciencia la aparición de 
los jóvenes cuartetistas.

Por fin  se presentaron en el escenario los 
instrumentistas de cuerda, acompañados de 
sus respectivos instrumentos; un ¡ah! de re­
gocijo se dejó oir por todos los ámbitos del 
salón, y, después de saludarlos el auditorio 
con un cariñoso aplauso, ejecutaron magis­
tralmente el cuarteto en fa  menor  ̂ de Beetho- 
ven, á quien estaba consagrada por entero 
aquella memorable sesión.

En el intermedio colocóse en el centro del 
escenario un flamante Erard, y en cuanto 
sonaron los timbres eléctricos, todos los con­
currentes volvieron á sus asientos, disponién­
dose á saborear con deleite la sonata en do 
tnenor  ̂ la última que compuso el gran maes­
tro para piano. '

No obstante la inalterable seguridad del 
concertista, se puso serio al acercarse al pia­
no. Aquella enorme caja guarda en su seno 
maravillosas combinaciones rítmicas, que se 
escalonan desde el fragoroso rugido de la 
tempestad hasta el débil lamento, necesitán­
dose de toda la maestría del ejecutante para 
que, revuelta en el torbellino de notas arran­
cadas con esfuerzo, no brote alguna incon­
veniencia, capaz de herir el delicado oído de 
los circunstantes.

E l piano es el instrumento más fácil y el 
más difícil. Golpeadle, y le haréis sonar; pero 
para  que del choque del dedo y el marfil, del 
marfil y el martillito de gamuza, y del mar- 
tillito de gamuza y las cuerdas de acero re­
sulte la nota artística y conmovedora, es pre ­
ciso que una intensa corriente de arte pase á 
través de esta combinación mecánica. Sólo 
el gran artista consigue olvide, el público que 
el piano es una máquina en que hay madera,

hierro, tornillos y alambre, para hacerle creer 
que es una caja maravillosa, dentro de la 
que el hada de la armonía canta.

Luego, la sonata en do menor es, como to ­
das las obras del último estilo de Beethoven, 
verdadera exploración y descubrimiento he­
cho en el campo del sentimiento artístico, 
donde, además de la-infinita riqueza de for­
ma, se admira la precisión con que ésta,á ma­
nera de vestidura de estatua griega, se ciñe 
á la idea, presentándola con el misterio que 
sirve de incentivo al deseo y de acicate á la 
pasión.

Las dificultades de ejecución en esta obra 
son casi insuperables. Beethoven, al dar vida 
á sus pensamientos, atendía más á su traduc­
ción fidelísima que á los medios de ejecución; 
por eso en sus últimas creaciones, cuando la 
conciencia de su bondad no le ofrecía dudas.

Todas estas revelaciones del concertista 
fueron acogidas mientras tocaba con murmu­
llos de asombro mal contenidos, y cuando 
terminó, toda la concurrencia, conmovida 
ante las bellezas de la obra y los primores de 
la interpretación, estalló en una inmensa sal­
va de aplausos que traducía las emociones 
producidas en el ánimo del público por la 
maravillosa realización del arte.

Aquellos aplausos demostraban cuán ínti­
ma y poderosa es la relación que se estable­
ce entre el que interpreta y el que oye, á fa­
vor de la sugestión que los envuelve.

Algún tiempo ha transcurrido desde el i8 
de noviembre de 1889 en que se verificó aquel 
acontecimiento, y los que tuvimos la suerte 
de asistir á él lo recordamos con encanto. 
Aún nos parece estar gozando nota á nota 
aquella música maravillosa, que deja huella 
en el alma y hace soñar.

* 
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JOSÉ TRAGÓ Y ARANA

prescindía á veces de los medios técnicos y 
sólo se ocupaba de que la obra escrita fuese 
indiscutiblemente perfecta. E n  la novena sin­
fonía las voces están escritas en una tesitura 
elevadísima; pues bien, no es culpa del maes­
tro, sino imperfección de las voces mismas. 
E n  la sonata de piano, que ejecutó de una 
manera milagrosa el pianista de que nos 
ocupamos, hay dificultades de medida, de 
distancias, de disposiciones que son casi in ­
superables. Beethoven lo vería al escribirla. 
Pero ¿qué importa eso para la belleza pura 
de sus obras? Acaso su genio presentía una 
generación de artistas que habían de ejecu­
tarlas y comprenderlas.

Representante genuino de esa generación 
era el pianista español que en aquella céle­
bre noche interpretó la sonata de Beethoven 
lleno de fe, que transmitida al auditorio, se 
trocaba en estremecimientos de placer y 
murmullos de aprobación.

Asombro y admiración causó aquella eje­
cución maravillosa. Asombro su mecanismo 
y admiración su concienzudo estudio, la so­
lidez de sus condiciones artísticas, y entre 
todas ellas una que pone su personalidad 
muy de relieve, y es la carencia de todo arti­
ficio que en su modo de interpretar brilla; la 
sinceridad, corrección y honradez con que 
traduce siempre la idea del compositor.
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¿Quién era aquel pianista honra del arte 
músico y de nuestra patria?

José Tragó y Arana, en quien desde sus 
primeros pasos no. hubo uno solo de vacila­
ción, propia de las plantas inseguras. Nació 
en esta corte el 25 de septiembre de 1856, 
Fué discípulo en nuestra Escuela Nacional 
de Música del inolvidable maestro Compta, 
obteniendo el primer premio en la enseñanza 
de piano el año de 1870, antes de haber cum­
plido catorce. En 1875 P^isó á París, conti­
nuando sus estudios en aquel Conservatorio 
bajo la dirección de Mr. Mathias, obtenien­
do también allí, dos años después, el primer 
premio.

Por aquel entonces, el gran pianista Ritter 
era el favorito del público parisién. Para  otro 
cualquiera, esta circunstancia hubiera sido 
bastante para renunciar á presentarse en pú­
blico, por temor á las comparaciones. Tragó 
sólo encontró en ella un incentivo, y con el 
valor natural del talento, tomó parte en los 
Conciertos Pasdeloup, ejecutando el concier­
to en rSt de Mendelssohn, haciendo gala de 
tan gran mecanismo y delicadeza, que obtu­
vo una señalada victoria.

De regreso en España, hizo su presenta­
ción con un notable concierto en el teatro de 
la Comedia.

En  la temporada de 1878 tomó parte en 
las audiciones de la Sociedad de Conciertos 
con éxito verdaderamente extraordinario, 
éxito que se repitió en cuantos puntos tocó.

Vacante en la Escuela de Música y Decla­
mación una plaza de profesor de piano, por 
muerte del malogrado Po^ver, tras de ruda 
oposición, la ganó Tragó por unanimidad.

En  aquel mismo año, 1886, empezó á tomar 
parte en las sesiones de la Sociedad de Cuar­
tetos; más tarde constituyó con Arbós y R u­
bio la Sociedad de música clásica di camera  ̂
en que obtuvo el triunfo de que hablamos al 
comienzo de esta silueta, y desde entonces, 
hasta el momento presente en que realiza 
una empresa digna de su mérito, cual es la 
de celebrar cuatro sesiones de música clási­
ca de piano, consagrando la primera á Bee­
thoven, la segunda á Schumann, la tercera á 
Chopin y la cuarta á W eber, Mendelssohn y 
Schubert, su vida artística ha sido una no 
interrumpida serie de triunfos.
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El piano es para Tragó desde el día pri­
mero, blanca cera, dócil siempre á sus inteli­
gentes dedos.

Lo que es una victoria para otros, y como 
tal victoria resultado de fatiga, es para él na­
turaleza, índole, cosa poseída desde el nacer, 
como el cetro de los rej^es por derecho divino.

Tragó, como los más celebrados concertis­
tas de piano del extranjero, posee el refina­
miento propio del artista moderno, y ha con­
sagrado la mayor parte de su vida al estudio 
de la música clásica de piano de los grandes 
compositores. Y como este 
estudio formal no puede 
hacerse sin la consecuencia 
de descubrir en ella un ar ­
te perfecto, en Tragó na­
ció lógicamente el deseo 
de dar el estilo propio y 
característico á la música 
de cada compositor.

Descubierta la perfec­
ción en el arte de inter­
pretar la música clásica 
de p i a n o ,  concebido el 
proyecto de dar en la ac ­
tual temporada cuatro se­
siones, ayudado en su em- • 
presa por su s  actitudes 
asombrosas de concertis­
ta y por su inteligencia de 
maestro, no podía conten­
tarse con interpretaciones 
vulgares.

E ra  necesario hacer p ri­
mores y los está hacien­
do.

Instrumento de inmen­
sas dificultades, por más 
que se preste mejor que 
otros para el mayor luci­
miento de los artistas que 
á él se consagran, el piano 
necesita por parte del que 
le toca condiciones de tal 
modo heterogéneas y dis­
tintas, que difícilmente se 
encuentran reunidas en un 
mismo pianista.

Mientras unos ejecutan 
prodigiosamente y no en­
cuentran dificultades para 
traducir los pasos melódi­
cos más intrincados y las posiciones armóni­
cas más trabajosas, otros, por el contrario, 
fijándose en el espíritu del compositor y el 
carácter de la obra, procuran dar toda la 
importancia á la expresión musical, consi­
derando poco menos que secundario cuanto 
respecta á la agilidad y resolución del más 
complicado mecanismo. Estas son las dos 
tendencias que constituyen las escuelas do­
minantes hasta hoy, y que Tragó armoni­
za, fundiéndolas en una con carácter propio 
y sistemático, como resultado de un mayor 
conocimiento del carácter y la marcha gene­
ral del espíritu de nuestra época, á propósito 
del arte musical y de sus condiciones estéticas.

Tragó ha realizado de un modo general y 
completo la fusión de ambas tendencias, 
uniendo á su gran habilidad mecánica el más 
exquisito sentimiento y una expresión admi­
rable al gusto más delicado, demostrando un

profundo conocimiento del instrumento y sus 
resortes técnicos, y un estilo musical de lo 
más puro para la traducción del pensamien­
to del compositor, así como de la expresión 
y colorido de la obra musical.

A n t o n i o  G u e r r a  y  A l a r c ó n

L A S  C O D O R N I C E S

Ia b i d o  es cómo hacen la travesía del Es- 
trecho. A consecuencia de lo corto del 

vuelo, que apenas si pueden resistirlo algu-

UNA MODERNA BACANTE.— D í¿>uJ(} c t E , Daclen.

nos minutos, acaban por echarse sobre la su­
perficie del agua; y abriendo un ala á modo 
de vela, se dejan llevar al impulso del viento, 
que ya aguardan para emprender el viaje á 
que sople en dirección á su marcha, y así h a ­
cen el arribo á la costa. Algunas veces ocu­
rre que á la mitad del camino el viento cam ­
bia, y en tal caso el naufragio es seguro. Pero 
en esto sucede á las codornices lo que á cuan­
tos á merced de las olas se entregan, y no ha­
bían las codornices, por la sola razón de ser 
tales, de estar exentas de semejante peligro. 
La persecución de que son objeto estas ave­
cillas, de algunos años á esta parte, hace que 
cada vez se las encuentre en menor número; 
y aunque lo mismo sucede con la demás caza, 
la disminución de ésta puede atribuirse, no 
sólo á lo que se la persigue, sino también á la 
falta de montes, y por lo tanto, de guaridas, 
y sobre todo, á la poca, por no decir ningu­

na, observancia de la ley que prohíbe cazar 
en determinados meses del año.

Las codornices que hacen su llegada á las 
costas de Gibraltar y Tarifa en la segunda 
quincena de marzo ó primera de abril, ya se 
las oye cantar en el mes de mayo en los cam­
pos de Castilla, y no pasan muchos días sin 
que se las encuentren en nuestras más apar­
tadas provincias del Norte; esto, tratándose 
de animales que sólo levantan el vuelo cuan­
do se sienten perseguidos y siempre al volar 
lo hacen á muy cortas distancias, hay que 

confesar que es realmente 
prodigioso. Muchas son las 
maneras que se emplean 
para cazar las codornices, 
pero la seguida con más 
frecuencia es con reclamo 
y red, cuando todavía es­
tán de pie los sembrados, 
y las horas en que con más 
frecuencia acuden al can­
to de la hembra ó al del 
reclamo que lo imita, son 
las últimas de la tarde y 
primeras de la mañana; en 
las demás del día sólo acu­
den las que están muy ce­
losas. También se ha ge­
neralizado mucho el ca­
zarlas con perro y escope­
ta y para la enseñanza del 
perro de muestra es pre ­
ferible á ninguna otra pie­
za, pues como el peoneo 
es mucho más corto que el 
de la perdiz, y además no 
es de las aves que al me­
nor asombro alzan el vue­
lo, hay menos peligros para 
que el perro rompa la pa ­
rada, defecto que, una vez 
adquirido por el perro de 
caza, no hay manera po­
sible de podérselo corregir.

Las codornices que, co­
mo ya hemos dicho, llegan 
á la península al comenzar 
la primavera, hacen su re­
greso al terminar el otoño; 
algunas nOsemigran y sólo 
cambian de paraje, según 
la estación, pasando el in- 

viernoen los montes, y la primavera y el vera­
no en los sembrados y rastrojos. Los cazado­
res denominan á estas no emigrantes, criollas, y 
se diferencian de las africanas, 6 mejor dicho 
de las que hacen su excursión á África, pues 
ya se sabe que por criar aquí todas nacen en 
la península, en que son algo mayores, las tin ­
tas canelas más bajas y más bajo también el 
color de la pluma que tienen en el cuello por 
debajo del pico. L a  diferencia que se nota 
entre una y otra codorniz, tiene algunos pun­
tos de semejanza con la que se observa entre 
la perdiz africana y la española. Muchos son 
los casos que pudiéramos referir ocurridos 
con motivo de la caza de codornices, pero nos 
limitaremos á consignar el siguiente:

El hecho ocurrió en Sevilla.
Dos amigos, después de proporcionarse por 

el precio de 20 pesetas la correspondiente red 
y el indispensable reclamo, salieron en busca
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de codornices en dirección al antiguo ex-con- 
vento de los Jerónimos. En los primeros sem­
brados y en contestación al reclamo, que ya 
ellos procuraban hacer sonar quizás con de­
masiada frecuencia, cantó una codorniz. Nue­
va contestación por parte del reclamo é in­
sistente respuesta por la del macho, pero con 
la circunstancia de irse éste acercando cada 
vez más á donde escuchara el fingido canto 
de la hembra. No había que perder un mo­
mento. Lo que procedía era tender la red en 
el sitio que se juzgara más á propósito, y así 
se hizo. Afortunadamente no tuvieron que 
aguardar mucho. Un instante después la co­
dorniz estaba á orillas de la red ya tendida.

—Poco pito y muy piano, no sea que como 
está tan cerca conozca el engaño—dijo uno 
de los compañeros al encargado de tocar el 
reclamo.

E n  el próximo mes de marzo regresarán de la H a ­
bana el empresario de plazas de toros D. Pedro  Man- 
jon, el diestro Cuatro dedos y algunos toreros más pro­
cedentes de América.

Con motivo de la gran Exposición que ha  de cele­
brarse en Lyon, los propietarios de aquella plaza de 
toros han  acordado introducir graneles reformas en 
aquel local, habilitándolo con una capacidad para con­
tener de 14 á 15.000 personas. Al propio tiempo se han 
dirigido al conocido aficionado D. Manuel García, 
apoderado del diestro valenciano Fabrilo, encargán­
dole de la dirección artís tica  y dándole amplias facul­
tades para  adquirir toros de las más renom bradas ga­
naderías y con tra tar los diestros que estime necesarios.

Pasaron algunos instantes y contra lo que 
los cazadores aguardaban la codorniz no se 
sentía en la red. L a  cosa, después de todo, no 
tenía nada de particular. Pero seguía pasan­
do el tiempo y la codorniz no daba señales 
de vida.

Ambos amigos hicieron cuanto en casos 
tales aconseja la práctica. Todo inútil. No 
había más remedio que tomar una resolución 
extrema. Asombrar á la codorniz, que si se 
encontraba debajo ya quedaría presa en la
red y si no no habían de estarse allí toda
la vida. Y así lo hicieron. Pero al verificar 
el asombro, saltó de debajo de la red y quedó 
entre las mallas un gatazo negro que al sen­
tirse cogido de tal suerte, comenzó por poner 
los mahullidos en el cielo, y concluyó por ha­
cer la red doscientos mil pedazos. El chasco, 
que no dejó de ser pesado, tuvo además un

E n  la próxima tem porada tom ará la alternativa, en 
la P laza  de Toros de M adrid, Juan  Gómez Lesaca. E l 
encargado de dar los trastos al neófito es Guerrita.

H an comenzado los trabajos de construcción de la 
nueva plaza de Jerez.

ta r

E 1 domingo de Pascua de Resurrección, 25 de marzo 
de 1894, se inaugurarán las funciones de la presente 
tem porada en la P laza de Toros de M adrid, con una 
gran corrida de toros extraordinaria, y al día siguien­
te, lunes 26, la prim era de abono.

Los espadas contratados son los aplaudidos diestros 
Manuel G arcía (el Espartero), Rafael G uerra (Guerrita), 
Antonio Reverte y Antonio Fuentes.

Serán corridas de abono aquellas en que tomen p a r ­
te dos de los tres primeros matadores. T am bién serán 
corridas de abono aquellas en que tome parte  uno de 
los tres prim eros con el cuarto  y otro m atador de al­
ternativa en esta plaza.

E l abono será por siete corridas y estará abierto 
desde el día 12 de m arzo hasta  el 17 del mismo en el 
despacho establecido por la empresa situado en la ca­
lle de Sevilla. ,

Los dos últimos días, ó sean 16 y 17, se destinarán 
al abono de las localidades sobrantes.

Posteriorm ente la empresa ha contratado al vetera­
no José del Campo (Cara-ancha), que teniendo resuel­
to ser este año el último que torea, antes de cortarse la 
coleta, h a  m ostrado deseos de torear en esta plaza, 
como m uestra de gra titud  y sim patía al público m a­
drileño. E n  cartas que recibimos de A ra­

gón, se nos dice que el estado ¿e  aquellos campos no 
es nada próspero; la pertinaz sequía, unida á los fríos 
secos del comienzo del invierno, hace que los cereales 
estén muy atrasados, por lo que las cosechas serán 
mucho más escasas de lo que se había creído. Los ga­
nados se resienten de la falta de pastos.

E n  cambio, los labradores de la M ancha están con­
tentísimos por el buen aspecto que presentan sus se­
menteras.

Procedente de Alicante se encuentra en M adrid el 
presidente del Especta-Club y D. Juan Mas, individuo 
de la misma sociedad, con el fin de u ltim ar todos los 
detalles relacionados con las corridas de toros que han 
de celebrarse en aquella plaza, y contra tar la adquisi­
ción de las reses.

U na de las corridas será seguramente del D uque de 
V eragua y la o tra  la eligirán aquellos señores entre las 
ganaderías cuyos dueños ofrezcan mayores garantías 
p ara  que las fiestas taurinas resulten á la a ltu ra  de la 
tradición de nuestra  plaza, para lo cual el Especta no 
escatima gasto alguno.

* v
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epílogo. Comentaban ambos cazadores el he­
cho mientras recogían la de todo punto in­
servible red, cuando vieron que se dirigía á 
ellos un hombre lanzando denuestos y con 
ademanes nada tranquilizadores. E ra  el due­
ño ó arrendatario de uno de los inmediatos 
huertos que había estado presenciando la es­
cena, y que al ver saltar el gato que resulta­
ba ser de su propiedad, pensó que aquellos 
caballeros, fingiendo que cazaban codornices, 
se dedicaban á la caza de gatos.

Afortunadamente, hortelano y cazadores 
llegaron á una inteligencia, y el primero que­
dó sumamente agradecido á los segundos, por 
el regalo de la red, que éstos le hicieron, y él 
prometió utilizarla colocándola para espan­
tar los pájaros en alguno de los árboles fru­
tales que tenía en el huerto.

M. G a rc ía  R ey

De acontecimiento califica La Dépeche, de Argel, la 
despedida de los toreros, los cuales, agradecidos á las 
deferencias que se les han  dispensado, han obsequiado 
á la prensa con un suculento banquete, al que todos 
los periódicos enviaron su representación al hotel del 
Louvre.

E l cónsul de E spaña brindó por los periodistas, 
siendo calurosamente aplaudido, lo mismo que otros 
señores que hicieron uso de la palabra; pero la mot de 
la fin  la puso el ingenioso Badila, recitando unos versos 
alusivos al acto, compuestos por él, cantando luego al­
gunos aires flamencos, que entusiasmaron á la concu­
rrencia, y terminando por hacer habilidades en la gui­
tarra.

E l p o p u l a r poeta, actor y müsico (como lo de­
nomina La Dépeche), fué aplaudido con entusiasmo.

Se h a  inaugurado en el Palacio de la Industria  de 
París el Concurso Agrícola anual. E n  él figuran más 
de tres mil cabezas de ganado bovino, lanar y de cer­
da. Los animales de carnicería se distinguen por su 
gordura fabulosa. H ay  aparatos, máquinas y aperos de 
labranza, algunos muy notables. Tam bién se han pre­
sentado 17.000 botellas, conteniendo muestras de vinos, 
elaborados en su m ayoría en el Sur de Francia.

E l M inisterio de A gricultura de Francia, á propues­
ta  de la Comisión del Stud Book, ha dictado una orden 
por la que se dispone que, en lo sucesivo, cuando un 
producto de pura  sangre nazca en Francia, de una 
yegua im portada y llena de un semental extranjero, su 
propietario deberá dirigir á la Dirección de los H aras  
una declaración de nacimiento en papel del tim bre de 
60 céntimos, visada por el alcalde del punto donde 
haya nacido el producto, librándose á su dueño un cer­
tificado de modelo especial que se extenderá á conti­
nuación de la declaración de origen del producto.

n O L O R E S

II
LA poesía española tiene un fundamento 

razonador que no pudieron cambiar los 
gustos de ciertas épocas ni los accidentes que 
la vida marca en la historia.

La cultura clásica latina informando nues­
tra lengua, inspiró también la seriedad so­
lemne de los grandes líricos y el concepto 
cristiano de la teología, engrandecido, aqui­
latado en aquella filosofía austera que levan­
tó á la inmortalidad el nombre de nuestras 
grandes Universidades, llevó sus ecos á la 
poesía vigorosa de los poetas pensadores, cu­
yas meditaciones pasman y asombran hoy, 
aun más que la forma cincelada con que fue­
ron escritas.

Tienen otras literaturas precedentes y au­
toridades donde otros motivos y causas m ar­
can su carácter distintivo; pero la verdadera 
naturaleza de la poesía española está en el 
subjetivismo filosófico de Rioja, en la solem­
nidad rotunda y dialéctica de Herrera.

Las tradiciones populares de las literatu­
ras del Norte subiendo desde la imaginación 
impresionable del pueblo hasta las plumas 
de los grandes poetas que al modelarlas, dá­
banles formas eternas, aunque procurando 
como reliquia venerada conservar su primi­
tiva esencia, esa divina evolución del senti­
miento puro,popular, convertido por éncanto 
de la poesía en arte perfecto, no existe en 
nuestra historia literaria.

L as bellezas del romancero no son el fun­
damento de nuestra lírica, es una joya labra­
da al formarse la lengua y adquirir vitalidad; 
pero ese hermoso accidente literario no tiene 
carácter esencial.

L a  tristeza ó el heroísmo de los poetas la­
tinos se fundió con la idea cristiana al calor 
hirviente de la gran batalla librada en nom­
bre del catolicismo, y la fortaleza de aquella 
lucha social reflejóse en el arte como en es­
pejo de bruñida plata.

V'
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Por eso el misticismo llega en la lengua 
española á los acentos más conmovedores 
del alma humana, sus delicadezas no tienen 
cadencias semejantes en ninguna otra litera­
tura y el pensamiento que las inspira fluye 
de las regiones celestiales, que absortos y 
embebidos contemplaban a q u e l l o s  sabios 
consagrados al servicio de Dios con todo el 
fervor de verdaderos iluminados.

Cuando la disciplina de la Iglesia católica 
se sentía conmovida por aquella revolución 
terrible de la reforma, agitación del mundo 
que no podemos comprender ahora ni aun 
los que asistimos como testigos y como vícti­
mas á los sacudimientos sociales del anar­
quismo, en aquellos días de zozobra y de 
duda representaron los místicos la fe para 
las conciencias, el clasicismo para el arte.

L a  futilidad burlona que con la reforma 
ponía eludas y risas en las creencias dogmá­
ticas, la poesía traída entre amores lascivos 
de los placeres de Italia, la revolución lla­
mando á todas las puertas, tocando en todos 
los pechos y en todos los cerebros, no pudo 
llegar con su invasión al sentimiento místico 
de los grandes poetas españoles, cuya firme­
za sostenía la seriedad teológica, la fortaleza 
filosófica de la moral cristiana.

¿Pudo el teatro sustraerse á esta influencia 
filosófica?

La mejor y más explícita contestación está 
en aquellos discreteos de amor donde gala­
nes, damas, dueñas y criados hablan como si 
estuvieran doctorándose de teología escolás­
tica en los abrumadores ejercicios de ingenio, 
donde el mejor timbre de gloria era alcanzar 
la famosa borla nemine discrepante.

El conceptismo fué el mayor triunfo que 
buscaban los grandes dramáticos; he aquí 
por qué una pasión tan vulgar y tan sentida 
como los celos, pasión de hombres y fieras, 
aparece tratada de modo tan diferente en el 
análisis de Shakespeare y en el de Cal­
derón.

Otello mata como hombre y realizada su 
venganza no encuentra en su desdicha otra 
solución que el suicidio.

Don Lope de Almeida, en el Secreto agra- 
vioj quiere ante todo cubrir las fórmulas so­
ciales de su honor, finge el incendio y en el 
conceptismo filosófico del marido ultrajado 
busca solución y disculpa á su venganza.

La opinión, el sentimiento nacional,estuvo 
del lado de los poetas y los pensadores seria­
mente cristianos; cuando queremos buscar 
un eco, una palpitación de esa corriente en 
la crítica, hallamos el juicio irrecusable de 
Cervantes, que considera á los Argensolas 
más grandes, más eternos que Lope de Vega.

Las artes plásticas vivieron también aque­
lla vida, atmósfera que envolvía á España, 
que tal vez la aisló cuando más tarde el pro­
greso siguió su camino.

Pasados siglos, al despertar la cultura es­
pañola y entrar en el movimiento universal 
no prescindió de sus antiguas formas, ni ab­
juró de sus tradiciones; la seriedad heróica 
entonada, hasta ampulosa, de Quintana, re ­
cuerda nuevamente á los Argensolas, y H e ­
rrera, aquel pensador nacido cuando la obra 
de los enciclopedistas se hacía verbo social y

constitucional, tornó á traer á la lírica espa­
ñola el tono sentencioso de los poetas auste­
ros. Más tarde el cosmopolitismo de la vida 
moderna, quitó carácter y borró las líneas 
fundamentales; pero por un poeta humorista 
hemos puesto en nuestro parnaso cinco poe­
tas filosóficos.

He aquí el carácter literario del libro de 
D. Federico Balart, arrancando directamen­
te del gran tronco de la poesía española. P a ­
sando las páginas de Dolores vienen á la me­
moria dejos y resonancias de conocidos sen­
timientos, ternuras que las musas españolas 
han cantado otras veces y en ninguna oca­
sión salta á la vista la impiedad, la ira, ni la 
sátira de pueblos extranjeros, invasión pes­
tilente que llamamos ahora modernismo.

El subjetivismo contemplativo que levantó 
el pensamiento de los místicos, levanta en 
esta época el pensamiento de Balart, y como 
los años y las edades y las revoluciones no 
han pasado en balde, una idea menos com­
pleja que la de Dios mueve é inspira la plu­
ma del autor de Dolores.

Balart se pone en la corriente moderna 
palpitante de la sociedad en que vive, lleva­
do del amor de una mujer; pero como los 
transportes del alma humana, al intentar son­
dar lo infinito encuentran siempre las mis­
mas profundidades, su meditación se coloca 
al unísono.del sentimiento místico.

No enjuga su llanto para maldecir de la 
vida, sino que, como Job, encuentra en su 
propia desgracia un alivio á su pena, y como 
San Francisco de Borja, la eternidad de la 
muerte reconcentra su espíritu para exami­
nar la brevedad de la existencia humana.

Esta nota de arrepentimiento, de confor­
midad, muestra bien claro el temple del ta ­
lento de Balart, y no es raro que al transfor­
marse su dolor en arte haya tomado las ho- 
mogenidades de los místicos sublimes.

Conservando pura é inmaculada la tradi­
ción literaria española, llevando á esa expre­
sión del sentimiento el razonamiento moder­
no, fundiendo en los antiguos sagrados mol­
des con el nuevo metal que han depurado 
siglos de libre examen, es como Balart ha 
realizado con su libro un verdadero progreso 
para las letras españolas.

Nada existe completamente nuevo en la 
historia; pero confesamos que en los momen­
tos actuales produce mayor admiración un 
poeta que renueva la ternura consoladora de 
Fray  Luis de León, que la queja inconsola­
ble de Byron.

Los versos de D. Federico Balart no pue­
den tener imitadores fieles; la edad y los des­
engaños han puesto en ellos toda la inspira­
ción, por eso llegan tan hondo en el pensa­
miento de quien los escucha.

Para escribir Dolores es necesario sentirse 
arrebatado en dos ideas infinitas: el amor y 
la eternidad; para escribir blasfemias no es 
preciso más que cualquier desengaño baladí, 
que la natural soberbia trasforma en mal 
terrible que agobia la humanidad entera.

L a  aparición del libro Dolores ha vuelto á 
traer la crítica á nuestros antiguos clásicos; 
llevábamos veinte años de.encontrar á nues­
tros poetas parecidos á Heine, á Manzoni, á
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Wife; ya era hora de que alguno se ase­
mejara á Rioja y á San Juan de la Cruz.

Ser poeta, parece un dejo propio de la ju ­
ventud; la idea del enamorado trovador ni 
se ha borrado, ni se ha perdido, por ese mo­
tivo Balart lucha con una inoportunidad que 
los poetas de oficio no pueden perdonarle; 
pero si la poesía es el lenguaje de los ánge­
les, Balart, con su inspiración mística, es el 
poeta español que se acerca más al cielo.

A. O r t i z  d e  P in e d o

Todo en este mundo tiene sus ventajas y sus incon­
venientes.

Dígalo si no un célebre profesor de higiene, quien 
asegura que los ejercicios corporales, la gimnasia y 
todo lo que tiende á un excesivo desarrollo de la mus­
culatura, á excepción de los paseos moderados, no sólo 
es innecesario para la salud, sino que es hasta  perju ­
dicial.

En apoyo de esta teoría, un periódico inglés cita el 
caso de un individuo dotado de m usculatura hercúlea, 
que fué rechazado por una compañía de seguros 
sobre la vida, por haber considerado los médicos en­
cargados de su examen que sufría una afección en el 
corazón producida por los ejercicios corporales á que 
se había dedicado. L a muerte de varios conocidos atle­
tas confirma esta teoría. E l coronel Burnaby, el ho|p- 
bre más fuerte del ejército inglés, falleció de una afec­
ción de corazón, y un doctor eminente asegura que de 
cada cien atletas, ochenta sufren enfermedades m orta­
les producidas por los ejercicios á que se han dedi­
cado.

P or eso hay quien afirma en Inglaterra que todos los 
ejercicios corporales á que con tanto afán se dedican 
los ingleses, ejercen una influencia terrible en el cora­
zón, practicados con exceso.

ITn c o n c u r s o  ú t i l . —L a Asociación de Profesores 
oficiales de Gimnástica, cumpliendo con sus deberes 
sociales, deseosa de facilitar la enseñanza oficial de la 
Gimnástica y entendiendo que no existe actualm ente 
ningún texto con la competencia necesaria ó con las 
condiciones de brevedad que exige la enseñanza de la 
Gimnástica conforme se halla planteada actualm ente 
en los Institutos, ha  acordado abrir  un concurso al 
que sólo podrán acudir los Profesores oficiales, sean ó 
no asociados, para prem iar la  obra que mejor reúna las 
condiciones apetecidas.

Las bases del concurso serán las siguientes:

1.a E l texto ha  de ser breve y contendrá:
U na idea histórico-fisiológica de la im portancia de 

la gimnástica.
Interpretación de la Real orden de zo de septiembre 

de 1893. _
Ejercicios para cumplirla.
Breve reseña de los progresos de la educación física 

y de su porvenir.
2.a Los manuscritos se enviarán acompañados de 

un  lema y en sobre cerrado, y con el mismo lema el 
nombre del autor.

3.a £1 plazo para la presentación de los m anuscri­
tos, term inará el día 31 de mayo de 1894 á las siete de 
la tarde.

4.a Los manuscritos y los sobres adjuntos se dirigi­
rán al secretario general D. José T . de Ondovilla en el 
domicilio social. Costanilla de los Angeles, núm. 6.

5.a L a Asociación concederá al au to r premiado el 
título de socio de m érito y  recom endará oficialmente 
la obra al Excmo. Sr. M inistro de Fomento.

6.a E l concurso em pezará á celebrarse el domingo 
3 de junio y continuará en los domingos siguientes.

7.a Todos los profesores oficiales pueden presenciar 
la lectura de manuscritos, las votaciones y todos los 
demás actos del concurso; pero en éstos solo tendrán 
voz y voto los profesores asociados.

8.a Sólo h ao rá  un premio.
9.a E l m anuscrito de la obra p rem iada se conser­

vará en el archivo de la Asociación, y los demás ma­
nuscritos se quem arán á presencia de todos los profe­
sores oficiales que asistiesen á aquella jun ta .

"i .
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E L T E E E /T J iT O
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c riada ,  con buenos am os y buen sueldo, como 
h a s ta  entonces, y que  moriría de  vieja, bien 
a ten d id a  por sus servicios pasados. P o r  p r i ­
m era  vez pensó entonces  que esto  e ra  even ­
tual ;  que sus señoritos podrían  morirse ó des-

por lo común, la  mujer,  un instrum ento  de 
trabajo ;  pero eso no le a sustaba ;  y en cuan to  
á otros  part icu lares , hijos del desprecio que 
suele tener el sexo fuerte por el bello, sin que 
por eso deje de desearlo como elem ento  de

lleno y fuerte. L o  que es del valor de sus 
a tractivos, es taba  segura; y  en punto á inge ­
nio, la vida de c iudad  le había  despuntado 
mucho.

Dió media  vuelta  y tornó á pensar.  L a

chacha, y un suave p lacer le inundó el 
cuerpo.

— ¿Qué irán á hacer? se dijo. E n  seguida, 
no pudiendo dom inar la curiosidad, sa ltó  de 
la cama, y á la vez recordó que aquel  día

ASÓ la fíesta, que e ra  del Carm en ,  con su 
m isa  y se rm ón de m ás de tres horas; 

procesión lucida y de larguísim o recorrido por 
m edio de los campos; toros de cuerda ;  n u tr i ­
dos  cohetes que hirieron á  m ás de un espec ­
tador ,  sin  lo cual n unca  los tu v ieran  por bue­
nos, y  baile al son de la dulzaina y  el t a m ­
boril.

M aría  P e p a  recogió en todos aquellos actos  
n u ev as  excitaciones, que avivaron  su am or  á 
la  tie r ra .  Comió con afán la carne  de oveja, 
los g arbanzos  tostados, las to rtas  de  maíz, 
secas y delgadas, las chufas  o rondas  y jugo ­
sas  y el tu rrón  forastero, dulce y stiave; rep i ­
có el p andero  y  las  castañuelas ;  disparó  c o h e ­
tes  y bailó con F rancisco  u n a  danza  que te r ­
m in ab a  á la una  de la noche por falta de  
teas  que  a lum brasen .

L a  agitación y el calor consiguiente la des ­
velaron . Se acostó desn u d a  sobre la s áb an a ;  
y  á poco, acom etida  por súbita  vergüenza, 
au n q u e  es taba  sola, se vistió la camisa, abrió ­
la  v e n tan a  y  volvió á tenderse . N o  le tu rb a ­
b a  so lam ente  el cansancio  físico; tam bién  te ­
n ia  aque lla  noche preocupaciones del orden  
m oral.  F rancisco  h ab ía  redoblado  sus a te n ­
ciones; m ien tras  bailaban ,  la es tuvo m irando 
con ojos en que l lam eaba  el amor, y al vol­
ver  á  c a sa ,  persiguiéndose y golpeándose 
mozos y mozas, la  ab razó  en un en co n tro n a ­
zo, ap re tándo la  cariñosam ente.

N o  se enfadó M aría  Pep a ;  pero sí tuvo 
que p lan tea rse  la cuestión de m odo resuelto . 
P o r  de pronto, á  ella le gu s tab a  el primo. 
Sobre  eso, no cabía  duda .  E n c o n trá b a lo —y  
era  a s í—buen mozo, guapo,  fuerte, t r a b a ja ­
dor  y cu idadoso  de sus bienes; por lo que  
toca á o t ra s  órdenes, parecía  vehem ente  y  
amoroso, y no se le conocía vicio apreciable .  
C o m parado  con a lgunos pretend ien tes  de la 
capita l,  del ram o  de criados y mil itares, re ­
su l tab a  un  poco rudo  y menos av isado que 
ellos; pero e ra ,  en cambio, m ás noble, m ás 
s incero, sin n inguna  de las miserias carac te ­
r ísticas de las c iudades  que ella conocía  m uy  
bien, y con las que no  se avenía  su t ipo r u ­
ral,  am a sa d o  con otro barro  y hecho á  o tra  
l ínea de  conducta ,  que tam bién  ten ía  sus 
q u ieb ras ,  pero  de diferente clase. P o r  último, 
F rancisco  rep resen tab a  algo querido ,  algo 
q ue  ilusionaba á M aría  P e p a  y que, en a q u e ­
llos d ías  sobre  todo, la  ten ía  enagenada:  el 
terruño ,  con sus sen tim ien tos  especiales, sus 
goces y  sus a m a rg u ras  cuyo gus to  le hab ía  
p ues to  en el a lm a  la herencia  de cien a b u e ­
los. E l  precedente  de sus amoríos de m u ch a ­
chos se levantó  tam bién  en la m em oria  como 
a rg u m en to  reforzante; y con él, quedó venci­
d a  M aría  P e p a  en el orden  del sentimiento.

E n  seguida  en tró  la  pa r te  u t il itaria .  N u n ca  
hab ía  pen sad o  la  m u ch ach a  en  el porvenir. 
P a rec id a  á  los niños, p a ra  quienes ha  de ser 
e te rno  aquel  es tad o  sin afanes en que todo 
les  es d ad o  sin  que  sepan  de dónde viene, 
s iem pre  hab ía  c reído que toda su vida sería

A Q U Í!  lA Q U Íl. ..  ¡H U R R A !, d ib u j o  d e  F . S t u c k e n b e r g

pedir la  y ella ir  rodando  de aquí p a ra  allá, 
sin descanso  seguro ni t rab a jo  gustoso. C o m ­
paró  e s ta  incertidum bre  con el hecho de ser 
d u eñ a  de su casa , p ropie taria  de  tierras que, 
au n q u e  no  m uchas , d ab an  p a ra  vivir, ju n ta n ­
do  sus productos  al de  las  faenas en t ie r ra  
ajena; y le pareció esto m ás firme y  ap e ti to ­
so. B ien sab ía  ella que  p a ra  el l ab ra d o r  es,
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placer  y  de utilidad, tam bién  sabía  que allá 
se iban  los cam pesinos y  los c iudadanos .  
A dem ás,  p a ra  tem p lar  es tas  durezas, hab ía  
un a rm a .  N o  era  infrecuente  que la  m ujer  
gobernase  al m arido; y  p a ra  ello sobraban  á 
M aría  P e p a  herm osura  é ingenio.

Al llegar aquí en sus reñexiones, sonrió la 

m u ch ach a  y cruzó los brazos  sobre el pecho,

conclusión hubo  de formularla en estos tér ­
minos, p ruden tes  como de hembra:

— ¡En fin! Veremos cómo se presenta .
Y t ra tó  de dorm ir.  N o  pudo. E m pezaron  á 

sonar  en el pa tio  voces de hom bre y  p a tea r  
de  bestias.  Aplicó M aría  P e p a  el oído y per ­
cibió en seguida la voz de Francisco , que p e ­
d ia  una  aven tadora .  Estrem ecióse la mu-

iban  sus primos á la era ,  p a ra  trillar  la  cose­
c ha  de trigo.

Sin cuidarse  de sostener la  cam isa que le 
resba laba  de los hom bros, en treabrió  la  pu e r ­
ta  y miró afuera. I lum inaba  un  candil  la co ­
cina, y á su luz, la  t ía  F rán c isca  llenaba  un 
capazo  con platos, la sa rtén , una  cazuela  y 
buena  porción de tom ates  y  pimientos. E n
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el patio  corría de aquí p a ra  allá o tra  luz, y 
los prim os enganchaban  la m uía  favorita  en 
el carro.

— ¿Va usted  á la era ,  lía?—preguntó  M a ­
ría P epa.

Volvióse F rancisca ,  ad m irad a  de aquella 
diligencia de su sobrina.

— ¡Reina Santísima! ¿Te has  levantado? 
N o  son m ás que las tres  y media.

— ¿Pero  usted va á la era?—repitió  la m u ­
ch acha  sonriendo.

— Sí voy.
— P u es  aguarde.
Cerró la puerta ,  y sentándose en el arcón, 

comenzó á vestirse. D udó  un m omento  si po ­
nerse medias y al fin se las puso, por un  m o­
vimiento de pudor que no se explicaba  com ­
p letamente . E n  vez de corsé, se a justó  el 
cuerpo con una  chaqueti lla  aba llenada  y se 
recogió el pelo  con horquillas. Luego  m iró­
se un instan te  al espejo, abrió  la p u e r ta ,  y 
sin decir  n a d a  á  la tía , se p lan tó  afuera, 
buscó á Francisco, y tocándole en un  hombro:

—Yo tam bién  voy, —le dijo resueltam ente , 
y m irándolo de un  modo que hizo llam ear  los 
ojos del primo.

IV

C uando llegaron á  la era ,  que es taba  lejos, 
el sol lucía ya en los picos de la s ierra veci­
na, dándoles un tono débilm ente  dorado. Sin 
perder tiempo, cada  cual procedió á su faena. 
Reuníase  allí toda  la familia. Desde Ju an  
P ed ro  y su mujer, á los chiquitines. E l  día  de 
trilla es ex traord inar io  p a ra  los labradóres: 
en la era  a lm uerzan  y comen, t ras ladando  su 
casa  bajo de un a lgarrobo ó de un olivo; y 
m ien tra s  los hom bres  t raba jan ,  las mujeres 
arreg lan  la  cocina, charlan  ó cosen, cuando 
no ayudan  tam bién  á los varones.

M aría  P e p a  es taba  dom inada  por una  ale ­
gría  inmensa. Todo  le daba  placer; en todo 
encon traba  motivo de satisfacción; todo le 
era  nuevo y le parecía hermoso. Sal tó  del 
carro  an tes  que nadie  y ayudó á  desengan ­
ch a r  la m uía , m ientras  Ju a n  P ed ro  con sus 
herm anos, com enzaba  á ex tender  los haces 
sobre la era. Sin a ten d e r  á su tía y á su p r i ­
m a, se recostó luego M aría  P e p a  sobre la 
p a ja  am o n to n ad a  en gracioso túmulo, y con ­
templó el t raba jo  de los hom bres. Poco  á 
poco el redondel blanco de la e ra  cubríase  
con los haces  dorados, en espesa a lfom bra 
crujiente, bien barridos  y  ap re tados  los l in ­
des; y una  vez ago tad a  la  c a rg a ,se  de say u n a ­
ron los traba jadores  con una  copa  de a g u a r ­
diente .  Aparejóse luego la m uía , tapándo le  
los ojos con las ojeras de espar to  y un p a ñ u e ­
lo por encima, y se le unció  el trillo de m a ­
dera , rodeado de lucientes lám inas  de acero. 
E m p u ñ ó  Ju a n  P ed ro  la r ienda  y el látigo; se 
situó en  el cen tro  de  la  c ircunferencia , y 
arreó.

E l  mulo, perezoso en el p r im er  momento, 
avivó en seguida  el paso  y rodó al t ro te  la r ­
go, a rra s tra n d o  t ra s  de  sí el trillo, que  d a b a  
saltos y  go lpeaba  fuer tem ente  los haces; 
m ien tra s  J u a n  P edro ,  bien h und ido  el som ­
brero  de p a lm a  y  res ta llando  la fusta,  e n to ­
n a b a  u n a  de e sas  canc iones  carac ter íst icas  
de los tri lladores, en que  las no tas  finales.
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sostenidas largamente, producen un dulce so­
por lleno de inexplicable delicia.

Por de pronto, Francisco y sus hermanos 
menores no tenían nada que hacer. Fuéron* 
se los chicos á la cercana balsa, donde se 
zambulleron desnudos, y Francisco vino á 
recostarse sobre la paja al lado de María 
Pepa. Largo rato estuvieron sin decirse pa­
labra. Temeroso él y atento además á la fae­
na en que podía ser necesaria, de pronto, su 
ayuda, contentábase con mirar de vez en 
cuando á su prima, cuya figura gallarda, bien 
modelada de costado por la posición que te­
nía entonces, resaltaba sobre el fondo dorado 
y brillante de la paja. También María Pepa 
lo contemplaba á ratos, cuando él no se ad ­
vertía, admirando con cierto placer, que la 
turbaba ligeramente, la fuerte musculatura 
del mozo, acusada en el pecho y en los b ra ­
zos, por la camiseta blanca, ya mojada en 
sudor; pero no obstante la turbación que esto 
la daba, atendía más bien al rodar de la muía 
y del trillo, cuyo golpes hacían saltar la paja 
cortada y ligera con ruido sordo y continuo 
que se alejaba y volvía;encontrando en aque­
llo María Pepa fuente nueva de impresiones 
que le ataban de cada vez más al campo, 
evocando recuerdos de niñez, alegres y her­
mosos.

Antes de que se dijeran nada, los echó el 
sol de allí. Refugióse María Pepa bajo del 
algarrobo en que su tía y su prima prepara­
ban el almuerzo, y ayudó á partir los pimien­
tos verdes y orondos, de amarilla pepita, y el 
bonito salado, fuertemente oloroso. A F ran ­
cisco se le mandó que partiese leña; y aún no 
había terminado, cuando lo llamó Juan P e ­
dro para que lo relevase. Sin poderse domi­
nar, María Pepa se fué tras él, y buscando 
la sombra de uno de los grandes montones 
de paja, se sentó en el suelo, encogiendo las 
piernas á la manera árabe, heredada en aque­
lla tierra levantina. No necesitaba más F ran ­
cisco para mostrar sus habilidades. Blandió 
el látigo haciéndolo estallar ruidosamente, y 
con voz clara y entonada, echó al aire can ­
ción tras canción, siempre con aquel alarga­
miento perezoso en las notas que á María 
Pepa se le figuraba una caricia suave y de­
tenida que le iba rozando las carnes y se le 
metía en el alma.

E l sol, bastante alto, inundaba de luz la 
era haciendo brillar las crines de la muía 
empapadas en sudor y las lenguas del trillo, 
afiladas y limpias. U n poco más allá, la balsa 
parecía de fuego, y las colinas que faldean 
la sierra destacaban todos sus contornos 
fuertemente sombreados, que indicaban las 
partes hondas, los vallecitos y los repliegues. 
Ni el más leve soplo de aire; mirando hacia 
abajo, de espaldas á la montaña, podía ver­
se el mar, blanco é inmóvil como una barre­
ra que cerrara el horizonte, y en medio de 
él, lejos de la costa, una vela que parecía 
una hojilla de jazmín flotando en el aire. El 
rastrojo y los haces de espiga, calentados, 
olían á incendio; y sobre un almendro vecino 
una cigarra cantaba furiosamente con su chi­
rrido metálico y soporífero.

Vencida por todas aquellas impresiones.

notando que de cada vez le penetraba más 
el sentimiento del campo —de aquel campo 
suyo, costero, que unía los ardores de un sol 
africano á las brisas suaves de un mar casi 
siempretranquilo, —se abandonó María Pepa 
á las más dulces esperanzas. Dejóse mecer 
por los ruidos de la era, fuera de los cuales 
todo era silencio; se embriagó con el olor de 
la tierra, y cerró los ojos, heridos por la luz 
demasiado viva. L a  voz de Francisco la oyó 
lejana, apagada, como en sueños; y al fin, 
arrastrada por fuerza mayor, irresistible, alar­
gó las piernas, torció el busto, y se acostó con 
la cabeza en la paja. Sin dormir, percibiendo 
distintamente todos los ruidos pero sin po ­
der moverse ni abrir los ojos, permaneció 
largo rato á pesar de que el sol, al elevarse, 
le dió de lleno en el cuerpo y le empalideció 
el rojo de las medias.

L a  despertaron para almorzar, á las nue­
ve. Restregóse los ojos, medio borracha aún 
de sol y de calor, y miró como boba á todos 
lados. Sobre la era, los cuatro hermanos, 
puestos en fila in^o tras otro, terminaban de 
volver los haces con grandes tridentes de 
madera, para que el trillo alcanzase á todos 
y separase bien el grano de la paja; las m u­
jeres extendían bajo del algarrobo una m an­
ta en representación de mantel, y llamaban 
á voz en cuello, mientras los chiquillos, brin­
cando sobre los haces, pretendían imitar la 
faena de sus tíos. A María Pepa se le rió el 
alma al ver aquel cuadro. H abía concluido 
por soñar que estaba otra vez en Madrid, en 
una boardilla donde ardían grandes hogue­
ras, y que leía una carta en que le noticiaban 
el matrimonio de Francisco. Por el contra­
rio, Francisco estaba allí, moviendo ágilmen­
te su aventadora y dejando caer de muy alto 
la lluvia de grano y paja que formaba una 
niebla luminosa. Todo fulguraba herido por 
los rayos del sol, que, en un cielo purísimo, 
de azul intenso, presidía aquella fiesta del ve­
rano cegando con su luz que velaba casi el 
contorno de la sierra. No ya una, sino dos 
cigarras chirriaban con furia, y las golondri­
nas pasaban veloces, rozando con sus alas el 
suelo de la era.

No almorzó apenas María Pepa. Bebió 
vino con los hombres, que apretaron de lo 
lindo, gozando ampliamente de aquel primer 
reposo á la sombra; y acompañó la bebida, es­
pesa y fuerte, con almendras cuya carne, ya 
cuajada, salía blanca y tiernísima del triple 
estuche que la contiene. Sentóse la moza al 
lado de Francisco, sin experimentar ya ru­
bor ni indecisión; y dejó que la bromearan 
sin ponerse encarnada por el tono sensual que 
dan por lo común los labradores á sus bro­
mas. Todos los recuerdos y los refinamientos 
de su vida ciudadana se borraron de golpe, 
y se sintió hija del campo, labradora como 
su familia y pronta á anegarse en las volup­
tuosidades francas y directas de la mujer de 
su clase.

Desde aquel momento fué ella quien em­
pujó y solicitó á Francisco, mareándolo con 
mil coqueterías, arrastrándolo á una confe­
sión que el muchacho no sabía cómo hacer.

Con él barrió la era, removió los haces y aven­
tó la paja, sin miedo al sol que caía á plomo, 
en medio de una calma casi absoluta. A me­
dia tarde sopló el viento, de Levante, y ayu­
dó mucho á la faena, llevándose fácilmente 
la paja y el polvo; mientras el grano, rechon­
cho y de un dorado oscuro, quedaba en el 
suelo y rechinaba bajo los pies. P ara con­
cluir, se cernió, se midió y llenáronse de él 
los sacos. Al cargar el último, poníase el sol, 
coloreando de topacio el horizonte y proyec­
tando hasta muy lejos tres rayos de luz. Los 
puntos más altos de la sierra cubríanse de 
nubes y se agigantaban, sacando por enci­
ma de ellas los picos de la cima. Callaban 
las cigarras y empezaban los grillos. Todo 
era calma y hasta el viento había cesado, so­
plando sólo á intervalos, con ligeras bocana­
das refrescantes y húmedas.

Lleno el carro de los sacos en que iba el 
trigo, no dejaba sitio más que para el con­
ductor. Los demás, emprendieron á pie la 
vuelta; pero María Pepa se empeñó en subir, 
porque era Francisco quien guiaba. Se enca­
ramó en lo más alto, balanceando el cuerpo 
al compás de la marcha; y cuando llegaron á 
un trozo del camino lleno de baches, se aga­
rró á su primo temerosa de caer, y sintió bajo 
su mano la piel ardorosa del joven, em papa­
da de sudor, dura y rellena.

Aquel día, la muía, cansada del trabajo y 
abandonada á sí misma, tardó más que nun­
ca en llegar á casa. Juan Pedro estuvo oyen­
do por largo rato las campanillas y el crujir 
de los ejes; mas parecía que el carro no avan­
zaba nada. Cuando llegó, ya lucían todas las 
estrellas, y el caminíto de Santiago destaca­
ba su banda lechosa cruzando el cielo.

Se cenó al aire libre, en medio del reposo 
de una de esas noches luminosas de verano 
que en ninguna parte son más puras y mejor 
gozadas que en la tierra de Levante. Se bro­
meó, se cantó y hasta hubo baile. Juan  P e ­
dro bebió más de lo justo y comenzó á con­
tar historietas picantes; pero lo dejaron solo, 
y él las contó á sus hijos, que se morían de 
sueño. Al fin se medio durmieron todos, unos 
en las sillas, otros en tierra; y María Pepa y 
Francisco aprovecharon la ocasión para for­
mar proyectos en que el amor y el interés 
iban mezclados sin envidia.

E l terruño había vencido á la ciudad.

R a f a e l  A l t a m i r a

X)l>

S.*|A. R. la Infanta Doña 
Isabel ha enviado, con destino á las carreras de caba­
llos que habrán de celebrarse en Sevilla en las próxi­
mas festividades, un magnífico premio.

Consiste éste en un artístico estuche conteniendo un 
juego de petaca y fosforera de plata con valiosos es­
maltes.

•-)K-
El Comité National Hunt, sociedad de los steeple cha­

ses en Inglaterra, ha pronunciado un veredicto de in­
terdicción contra Mr. Teague para cuantas reuniones 
celebre aquella sociedad.

Estegentleman había sido ya objeto de una amones­
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tación de los comisarios de carreras de Manchester 
por la manera sospechosa con que montó á Red Rube 
en una carrera de hunters.

Todavía faltan dos meses para la apertura de la sea- 
son en Inglaterra; al aparecer el Calendar con los pesos 
para los handicaps de primavera ha habido gran revo­
lución. Mr. Grant dice que Cloister no correrá en Li- 
verpool con peso mayor que el del año pasado. Del 
Derby es prematuro cuanto hoy se diga.

-íK- .

La Compañía de tranvías de París acaba de adoptar 
para sus caballerías las herraduras sin clavos. Son de 
acero Béssemer y su piso es como el de una herradura 
ordinaria; en la parte delantera tienen una palanca 
acodada que se aplica á la mitad del alto del casco sin 
oprimirlo. Se sujetan con una brida flexible de acero 
que rodea el casco y se apoya en la parte superior de 
la palanca. Estos herrajes se pueden quitar ó poner en 
un minuto.

El Jockey-Club, de Sevilla, ha dirigido un oficio á los 
dueños de caballos de carreras residentes en Jerez, pi­
diéndoles nota de los que piensen matricular para las 
carreras de caballos que tendrán lugar en aquella ca­
pital en las próximas ferias.

El inteligente sportsman inglés sir John Astley, trata 
de publicar sus memorias que llevarán por título Fifty 
yearsofmy Life. La obra aparecerá muy en breve y 
constará de dos volúmenes.

La comisión francesa encargada del reparto de fon­
dos procedentes de (las «Apuestas mutuas» y que son 
aplicados á obras de beneficencia, ha destinado para 
las necesidades del departamento del Sena x.180.000 
francos, y á los demás departamentos, a.290.000, que 
hacen un total de 3.470.000 francos, que representa 
poco más del 2 por 100 sobre el total jugado en F ran ­
cia durante el pasado año de 1S93.

'-ih'
La Comisión del Stux Book francés de pura sangre, 

designada para el presente año, se compone del perso­
nal siguiente:

Presidenies.^FA Ministro de Agricultura y el Direc­
tor de los Haras.

Vicepresidente.— ^U. A. Lupin.
Vocales.—U. M. Paul Aumont, Edmond Blanc, La 

Charme, Clossmann, Conde Dauger, Delamarre, ba­
rón Finot y Hastron, propietarios y ganaderos; Dene- 
cheau y Conde de Juigné, diputados; Marqués de 
Dampierre, Presidente de la Sociedad de Agricultores 
de Francia, Delanney y Portales, Inspectores genera­
les de Haras; De Ganay, Inspector honorario, y Si« 
monnin, director de los depósitos de sementales.

Secretario.—^ r .  Macarez, Jefe del 2.0 Negociado de 
la Dirección de los Haras.

Secretario adjunto.—"ÍJIt. Guillemot, Oficial de la Di­
rección de los Haras.

Se ha publicado el programa de los premios que han 
de otorgarse en la exposición de ganados que se cele­
brará en Sevilla los días 14,15 y 16 de abril próximo.

Entre los premios concedidos por varias corporacio­
nes y particulares, figuran los siguientes del Ministe­
rio de la Guerra:

Un premio de 2.000 pesetas al mejor caballo ligero 
de los presentados en dicho certamen que se considere 
apropiado para el arrastre de la artillería; otro de r.ooo 
pesetas para el caballo de raza española, hispano-árabe 
6 hispano-inglés, que sea calificado en primer lugar 
para semental, para productos de silla, y otro de 500 
pesetas al mejor lote de dos ó más potros, asi españo­
les como de cruza, de tres á cuatro años de edad y con 
el mismo hierro, que se consideren á propósito para 
el servicio de caballería.

-K ( -

La Real yeguada de Aranjuez ha adquirido el nota­
ble semental, cruzado, Regente, de la ganadería que en 
Medina Sidonía posee el conocido propietario D. Bal­
tasar Hidalgo.

J A R 1>1BÍERIA
S im ie n te s  fa lan s .—Cualquier género de robo 6 es­

tafa es desagradable para la víctima; pero la irritación 
de ésta no debe reconocer límites al descubrir que se 
ha sembrado cuidadosamente, regado con solicitud y 
esperado con inútil paciencia á que germinasen... (gra­
nos de arenal

En Giem, Moulins y otras localidades de Francia es
donde se cnltiva este nuevo género de timo.

La Revista Cientifica da la voz de alerta á los agricul­
tores, y publica el análisis de simientes vendidas como 
trébol de prados, análisis que reproducimos á conti­
nuación;

Trébol de prados. 75,76; llantén y granos mutilados 
de trébol, 1,27; arena cuarzosa teñida, 9,66; arena ocro­
sa, 13,26. Total, 100. O, lo que es lo mismo, un 29,95 
por 100 de arena mezclada fraudulentamente.

Las averiguaciones de la policía han descubierto el 
hecho de haber sido vendidos en Italia, con destino á 
Francia, 11.000 kilogramos de arena cuarzosa, y todos 
ellos comprados en esta última nación como simiente 
de trébol.

Además, una gran parte de las simientes de trébol y 
de alfalfa compradas recientemente están mezcladas 
con cuscuta en gran proporción.

A estos manejos fraudulentos se atribuye el mal éxi­
to de las numerosas tentativas practicadas para for­
mar prados artificiales.

EL MUNDO ELEGANTE

(BL MBS DB FEBRERO)

i ĵ)LASCo lo ha dicho en uno de sus inimita­
bles versos:

«¡Mes alegre, por algo eres más breve, 
porque eres de placer!»

Y así ha pasado este año el mes de febre­
ro con rapidez de relámpago; y agotadas en 
su comienzo las fuerzas, ha arrastrado al 
ñnal lánguida vida, cual joven alocado que 
derrocha en su juventud los tesoros de su 
naturaleza para llegar á una muerte prema­
tura, atraída con los excesos de la orgía.

No de otro modo, el mes que acaba de 
trascurrir comenzó con una serie brillante de 
fiestas aristocráticas, llegó á su magnífico 
apogeo en los tres días del carnaval, favore­
cidos por un tiempo de prjmavera; tuvo aún 
en el domingo de Piñata, una momentánea 
llamarada de luz agónica, y cayó por fin, en 
postración definitiva.

Yo he seguido, paso á paso, como fiel cro­
nista, todas las fiestas celebradas en el mes 
alegre’t todas ellas han dejado en mi mente un 
recuerdo grato, tan grato y tan persistente, 
que podría hacerlas revivir aquí sobre las 
cuartillas por donde mi pluma se desliza, con 
todos sus detalles, sin olvidar uno solo, con 
la minuciosa descripción de los escritores na­
turalistas; ¿pero á qué cansar al lector bené­
volo con la reproducción de las páginas con­
sagradas en la prensa diaria á describir las 
fiestas de los Marqueses de Miraflores, de 
Alcañices, de Squilache, de la Duquesa de 
Bailén, de los Marqueses de Linares, y tan ­
tos otros que consus magnificencias antiguas 
ó modernas, hacen á veces que las crónicas 
mundanas, parezcan más que reseñas de fies­
tas, inventarios de escribanos?

Entre todas las fiestas celebradas, hay una 
—la verificada en el hotel de los Duques de 
Valencia—que tiene verdadera importancia

porque señala un nuevo rumbo en el gusto 
hasta ahora dominante en el mundo de la ele­
gancia. El ilustre descendiente de Narváez, 
convocó á la Sociedad aristocrática para la 
víspera del domingo de Piñata, y proscrip­
to ya el baile de los salones en esta época 
del año, no era fácil, sino apelando í  gran­
des recursos, sostener la animación'de una 
velada, á la que la presencia de S. A. la In ­
fanta Doña Isabel daba un carácter de más 
solemne etiqueta. Si solamente se hubiera 
echado mano de la música, por muy selecta 
que ésta fuera, diérase acaso en el inconve­
niente de que el violín del eximio Bordas y 
el piano de otro inimitable artista, hubieran 
servido, según la frase de un gran músico, 
para arrullar las conversaciones de los cortesanos; y 
si únicamente á la poesía se apelara, cupié- 
rale suerte análoga á la de Melpómene.

E l tino pues del egregio aristócrata, ha 
consistido en saber aunar de tal manera la 
música y la poesía que no hubo lugar al can­
sancio. A ello contribuyeron no poco, los ar­
tistas. Aquella entrada en los salones, de la 
Val verde y de Rosell fué por sí sola un éxito; 
luego la presentación de Mario y de María 
Guerrero, el uno con la distinguida correc­
ción que caracteriza al gran actor; la otra 
con cierta encantadora timidez que desapa­
reció bien pronto ante la atmósfera simpá­
tica que produjo su presencia en los salones; 
todo ello que parecía hecho sin previo estu­
dio, como improvisado, causó profunda emo­
ción en aquella concurrencia acostumbrada 
á leer siempre en el programa lo que va á su­
ceder, como se leen en el mem% de una comi­
da, los platos que van á servirse.

Fué la de los Duques de Valencia una fies­
ta  de las que dejan algo más que el recuerdo. 
Señalan nuevos rumbos al gusto del público 
y establecen un lazo de unión entre dos cla­
ses de la sociedad; una de las cuales debe vi­
vir de la protección dé la  otra. L a  aristocra­
cia y los artistas.

Como por la mano, una palabra extranjera 
deslizada al acaso en las anteriores líneas llé­
vame á la segunda parte de esta crónica del 
mes de febrero. He citado los menús y justo 
es que hable de los banquetes.

Yo no sé cómo serían los célebres de Lúcu- 
lo. H e oído hablar y he leído en los poetas 
la descripción de banquetes soberbios en que 
se escanciaba el vino en áureas copas, divi­
namente cinceladas é incrustadas de piedras 
preciosas. Cuéntanse maravillas de la mesa 
de Luis XIV, que reprodujo las bacanales 
clásicas; y aún se admiran centros admira­
bles de la época del primer Imperio napoleó­
nico, época efímera de fausto esplendoroso.

Pues creo yo que al paso que vamos llega­
remos á reproducir en los modernos banque­
tes el fausto de otras épocas. Ya no bastan 
para adornar la mesa las flores más raras. 
Es preciso colocar sobre la tersa superficie 
de un espejo ó sobre el finísimo mantel, que 
vale una fortuna, antiguas porcelanas deSajirtf 
ó del Retiro, centros de plata y de oro cince­
lados, plantas delicadas, de esas q̂ ue sólo se 
crían al calor de las estufas, y magníficos
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candelabros repletos de bujías que se combi­
nan con las luces eléctricas. Los bordados de 
la mantelería han de reproducir las cifras 6 
los escudos heráldicos con la precisión del 
más perfecto dibujo; la vajilla y la cristalería 
han de ser de las mejores fábricas, y la plata 
ha de estar primorosamente labrada. Con es­
tos detalles y un menú escogido, dígase si no 
tengo razón al pronosticar que nos acerca­
mos á los banquetes clásicos.

Pues de estas fiestas gastronómicas, las 
que merecen consignarse aquí, son las que 
se han verificado en las casas de los Marque­
ses de la Puente y Sotomayor, Squilache, 
Duquesa de Bailén, Marqueses de Santa Su­
sana, Condes de Esteban Collantes, Em ba­
jador de Italia, Duque de Tamames, Minis­
tro de los Estados Unidos y algunas otras 
personas, sin olvidar el que la Condesa de 
Heredia-Spínola dió en honor de sus paisa, 
nos los navarros, y que revistió con a-íres de 
fiesta aquella morada largo tiempo y por 
dolorosos motivos cerrada.

❖;¡< ;¡e

Aunque el papel de profetas suele hallarse 
sujeto á quiebras, no terminaré esta crónica 
sin anunciar á los lectores, y sobre todo á 
mis bellas lectoras, las fiestas que se prepa­
ran. Dícese que tan luego como terminen las 
fiestas de Semana Santa, se bailará algunos 
lunes en La Huerta, pues la señora de Cáno­
vas cederá á las instancias de sus amigas; el 
domingo de Pascua habrá brillante recepción 
en casa de la joven Marquesa de Cártago, y 
entre las personas que obsequiarán á la so­
ciedad con bailes, se cita á los Marqueses de 
la Puente, de Hoyos y de Squilache, Duque­
sa Viuda de Bailén y acaso los Condes de 
Pinohermoso.

Sin atreverme á certificar que sean ciertas 
todas estas noticias, creo interpretar el pen­
samiento de mis lectores, poniendo al pie de 
estas líneas el conocido proverbio francés:

qtii vivra, verra,

M o n t e - C r i s t o

NOTAS TEATRALES
.A nota culminante de la quincena es la 

buena sombra que ha presidido á todos 
los estrenos. Tbdos'han sido éxitos y ha ha­
bido aplaúsofe para actores, músicos y poe­
tas én el teatro Real, én el Español, en la 
Comedia, en Apolo, en el Salón Romero y 
en los conciertos del Príncipe Alfonso.

L a  Darclée, que ha venido de Lisboa para 
marcharse á Rumania, se ha detenido unos 
días para dejarse admirar en la Valentina 
de Los Hugonotes en que está admirable.
' Regina Pacini tomó parte en Crispina e la 
Comañy obteniendo en esta partitura como en 
Lucia, muchos y merecidos aplausos.
* Ricardo de la Vega y Tomás Bretón han 
sido aplaudidísimos en Apolo; el uno por la 
letra y el otro por la música de La Verbena de

¡a Paloma 6 el Boticario y  las chnlapas y  celos mal 
reprimidos, y que es cuadro precioso de cos­
tumbres populares madrileñas.

Fernández Shaw ha sido aclamado como 
poeta en el teatro Español, por haber puesto 
en hermosos versos castellanos el drama de 
Coppée Severo Torelli, y Joaquín Dicenta ha 
llevado al escenario de la Comedia, con Lk- 
ciano,Vírí asunto palpitanteyde trascendencia.

El pianista Tragó obtuvo un gran éxito con 
su primer concierto de música clásica de 
piano.

Un joven, casi un niño, Arturo Saco del 
Valle, consiguió un señalado triunfo con su 
suite de orquesta que dió á conocer en los 
conciertos del Príncipe Alfonso.

Y el maestro Bretón, el músico de moda en 
la actual quincena, obtuvo un éxito extraor­
dinario con su obra en cuatro tiempos titula ­
da Escenas andaluzas,

♦  *

Adviértese un rayo de luz, un renacimien­
to en lo que á la literatura escénica se refiere. 
Luego no es verdad que el teatro agoniza. 
Como tampoco lo es, que la escena española, 
cuyos cimientos echaran Lope de Rueda y 
Juan de la Encina, que levantó sobre sus ro ­
bustos hombros el gran Lope de Vega, y por 
la cual pasaron Calderón, Alarcón, Tirso y 
tantos otros, esté condenada á morir misera­
blemente. No, nuestro Teatro va poco á poco 
reponiéndose de la anemia padecida en estos 
últimos años.

¿Por qué la padeció? No fué seguramente 
por falta de hombres de talento. Ahí están 
nuestros ingenios dramáticos que no nos de­
jarán mentir. Talento tienen y condiciones 
para hacer obras que duren; empeño ponen 
en la consecución de este deseo. ¿Cómo no 
pueden siempre darle cima? Ellos buscan la 
senda, y la buscan tenazmente; quieren lle­
gar al corazón del público, pero el público, 
como una gran coqueta, no se deja conmo­
ver. Oye al autor con atención, con gusto á 
ratos, pero no quiere su compañía, no se le 
rinde, no se le entrega, no le da ese supremo 
goce de la posesión con que sueña todo ar­
tista. ¿Será del público la falta? ¿Será que 
arrastrado por la tendencia dominante busca 
éste en el teatro lo que el teatro no le puede 
dar? Asunto grave de meditación para los 
críticos, que cargan sobre el autor toda la 
culpa; deficiencia notable de los preceptistas, 
que cuando el autor les pregunta qué condi­
ciones ha de tener la obra de arte, sólo le 
dicen como única indicación: «ser bella».

** ♦

Después de La de San Quintín y  Nieves, Se­
vero Torelli y Luciano,

E sta  última obra es un drama de Joaquín 
Dicenta, que no resiste al análisis de la crí­
tica. Si vista por primera vez deslumbra y 
fascina, y ha obtenido un gran éxito, anali­
zada fría y serenamente se convierte en pol­
vo, porque no hay en ella nada que no sea 
falso, desde los personajes hasta los sucesos.

Lo que el notable autor de El suicidio de 
Werther pretende demostrar y justificar, es 
un equivocación lamentable.

Es preciso tenerlo muy presente: el teatro 
no es el libro ni la tribuna; los problemas
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trascendentes no pueden constituir el fondo 
de un poema escénico; este género alienta y 
vive sólo cuando le inspira el arte por el 
arte.

Pero dejando á un lado estos tiquis miquis, 
lo indudable es que el Sr. Dicenta ha conse­
guido un éxito grande, casi unánime, pues 
el público deslumbrado por las bellezas de la 
forma, por el vuelo portentoso de la inspira­
ción poética, que palpita en la prosa adm i­
rable del drama, ha disculpado los defectos.

Con Dicenta ha compartido el triunfo el 
notable actor Emilio Thuiller, que se ha ga ­
nado en Luciano, por aclamación, el tercer en­
torchado.

Severo Torelli es un drama de Coppée que 
ha arreglado á nuestra escena el inspirado 
poeta Carlos Fernández Shaw.

Este es admirador antiguo del poeta fran­
cés, muchas de cuyas composiciones ha ver­
tido al castellano con admirable acierto. Por 
eso no extrañará á nadie que el joven poeta 
español haya puesto, al arreglar el drama de 
Coppée, todo el cariño que le profesa y las 
envidiables facultades que posee, al servicio 
del tierno cantor de La vendedora de periódicos 
y de Enriqueta,

•-¡s5|e ;¡«

El estreno del sainete de los Sres. Vega y 
Bretón, La verbena de la Paloma, ha revestido 
los caracteres de un acontecimiento teatral.

El libro es tan primoroso y chispeante 
como puede esperarse del ingenio de R icar­
do de la Vega, y la música de un compositor 
de tan grandes méritos como el maestro Bre­
tón, demostrados hasta la saciedad en repe­
tidas ocasiones y en labores de mayor empe­
ño é importancia.

En la partitura de La verbena de la Paloma, 
ha derramado la gracia natural y espontánea 
que atesora su ingenio, escribiéndola airosa­
mente, sin pesadeces, sin ampulosidades, sin 
pretensiones.... Son sus cinco números m u­
sicales deliciosos, de exquisita trasparencia, 
que el público oye todas las noches con de­
leite y hace repetir una ó dos veces.

Y no hablo más de esto porque hablar de 
Tomás Bretón es como hablar de aplausos y 
bravos, de ovaciones inmensas. L a  seguridad 
del compositor va aumentando de día en día; 
no hay en él momento de fatiga ó de incerti- 
dumbre; crea arte, arte verdad, arte que debe 
escribirse con letra mayúscula y encuentra 
una ovación en cuantas obras somete al fallo 
del público.

Prueba de ello, las Escenas Andaluzas, estre­
nadas en los conciertos del Príncipe Alfonso.

Esta  obra tiene cuatro tiempos. El prime­
ro, segundo y cuarto, como indican los nom ­
bres de Bolero,Polo gitanoy Zapateado, son otros 
tantos motivos de estos bailes característicos. 
El tercero es una marcha de procesión, inte­
rrumpida por el canto de una saeta, á cuj’o 
término se oye de nuevo la marcha. Los cua­
tro tiempos fueron aplaudidísimos, y tres de 
ellos repetidos.

Oir las Escenas Andaluzas de Bretón es asis­
tir á un baile en un patio andaluz, á una 
juerga en que corre la manzanilla como el 
agua en la fuente, y en que diestras bailari­
nas moviendo con gracia una falda de raso 
corta y con volantes de blonda, danzan aire-
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dedor de un sombrero calañés, repiquetean­
do con toda la sal del mundo las castañuelas.

Y es dejar el baile para ver pasar una pro­
cesión, pero una procesión de Semana Santa 
en Sevilla, y de pronto pararse la procesión 
y oir, en medio del silencio de la noche, el eco 
conmovedor de la saeta, la oración que canta 
el pueblo y que se clava en el alma como el 
arma que le da nombre.

R a g u e r

L a noche del i8 del corriente mes, los socios del C a­
sino de Cazadores de Valencia, solemnizaron con un 
espléndido banquete el XV aniversario de la fundación 
de dicha Sociedad. Concurrieron más de 8o comensa­
les, y entre ellos, como invitados, el gobernador señor 
R ibot, el rector de la Universidad Sr. Moliner, el p re ­
sidente de la D iputación Sr. García Berlanga, el ex­
alcalde Sr. Zabala, el secretario del Ayuntamiento se ­
ñor Cortés, representantes del Ateneo, de la Sociedad 
de Agricultura, de otras corporaciones y de la prensa.

Ocupó la cabecera de la mesa el presidente del 
Casino, Sr. M anáut, que tenia á sus lados á los señores 
gobernador, al Rector y al presidente de la Diputación.

A la hora oportuna brindó el Sr. M anáut, dando las 
gracias á las autoridades y demás personas invitadas. 
H ablaron  luego el Sr. Zabala, D. E duardo  Vilar y don 
Federico Carreras, el Sr. Moliner, el Sr. García Ber­
langa, y en nombre de la prensa el director de E l Mer­
cantil Valenciano, terminando los brindis con el del se­
ñor gobernador que, como cazador, se consideró com­
pañero de todos los comensales.

Del certam en de tiro organizado por la referida So­
ciedad de cazadores, daremos cuenta á nuestros lecto­
res  en el próximo número de la C r ó n i c a .

-T5jr-

Los ejemplares eran magníficos y los presentaron al 
Ayuntamiento y á la Diputación provincial para co­
brar el premio concedido por cazar animales dañinos.

Posteriormente han sido adquiridos por el D irector 
del Instituto bilbaíno, Sr. Mieg, con destino al gabi­
nete de historia natural, á cuyo fin los ha embalsamado 
el químico Sr. Celada.

El general gobernador militar de la plaza de Cádiz, 
el gobernador civil, su secretario particular, Sr. Tara- 
zona, el jefe, de Estado M ayor Sr. Ramos, el profesor 
veterinario Sr. Palomo y el propietario Sr. Mira, h i­
cieron en ios últimos días de este mes una expedición 
cinegética al coto de la propiedad del difunto Duque 
de Montpensier.

Sólo pudieron cobrarse conejos, pues las perdices no 
se veían, dadas las condiciones en que se encontraba 
la espesura y terrenos del coto.

Se colgaron unas treinta piezas.
Una máquina condujo á los expedicionarios á Rota, 

donde después de tom ar un lunch embarcaron en el 
auxiliar de la Trasatlántica, que los volvió á Cádiz.

La cacería si no fué muy abundante en las peripecias 
que son sabidas por impedirlo la condición del coto, 
fué por lo menos divertida, y no ha de ser la última de 
una serie que se proyecta.

Nos escriben de Córdoda que el i8  del actual per­
noctaron en la dehesa de Alcornocosas, término de Vi- 
llaviciosa, en aquella provincia, los notables aficiona­
dos D. R icardo Belmonte y Cárdenas, D. Enrique de 
Luna, Conde de Cárdenas, M arqués del Mérito, M ar­
qués de Cabra, Mister W alter H om e, G. Abreu y don 
Joaquín Fuentes, varios aficionados de Villaviciosa y 
las recovas de D. Alfonso de Cárdenas y de D. Ricardo 
Belmonte y Cárdenas.

E i 19 dieron principio á la batida por las célebres 
manchas de la Senda y el Bolo, que proporcionaron 
gran satisfacción á los expedicionarios, dándoles oca­
sión de lucir su ya probada destreza.

Cobraron siete reses, hiriendo además cuatro, que 
debieron también cobrarse, á no temer el chanteo del 
Sausal á donde se refugiaron. H ubo quien tiró cinco, 
quien cuatro, y muy pocos los que dejaron de disparar 
y más de una vez.

E n  los días siguientes encontraron poca diversión; 
pero el quinto y último se reprodujeron las escenas del 
primero en Veinte puntas y Cagahancha, tirándose mu­
chísimo y consiguiendo cobrar cinco reses.

Los más afortunados fueron el simpático Mister 
H om e, que en el prim er ojeo dió muerte á dos magní­
ficos venados, los Marqueses del M érito y de Cabra, 
Belmonte y Cárdenas, Fuentes y Luna.

No hubo accidente alguno que tu rbara  la alegría de 
los expedicionarios á los que deseamos igual fortuna 
en la próxima expedición que, según noticias, proyec­
tan para dentro de pocos días, y de cuyo resultado 
procuraremos informar á nuestros lectores.

Hemos oído decir que varios y distinguidos aficio­
nados cazadores de Sevilla tratan  de formar una So­
ciedad venatoria y acotar por varios años una magní­
fica dehesa próxima á dicha ciudad.

U na de las condiciones que fijarán en el reglamento, 
si esto llega á realizarse, será la de no consentir la ca ­
cería de perdiz con reclamo en el coto y de no poder 
ingresaren la referida Sociedad ninguno que no acepte 
dicha condición, dejando de formar parte de la misma 
el que intentare cazar, alterando el reglamento.

No sólo nos parece muy acertado, sino que felicita­
mos á tan buenos aficionados; pues esto sólo los acre ­
d ita de excelentes cazadores.

-V

Dos vecinos de Bilbao salieron á cazar liebres á La- 
rrasquitu  y m ataron una pareja, macho y hembra, de 
gatos monteses.

La prim era reunión, organizada por la Sociedad de 
los field-trials de Normandia, tendrá efecto del 20 al 30 
de marzo en los cazaderos que los Sres. Barón, P iérard 
y Luis Degenetais poseen cerca de Bolbec.

Se com pondrá de cuatro  concursos; tres de ellos in­
ternacionales y el último nacional.

L a segunda reunión se verificará en las mismas fe­
chas del 20 al 30 de marzo; pero un día ó dos después 
de la reunión anterior. E l sitio destinado es próximo 
á Boulleaume (estación de Liancourt-Saint-Pierre) li­
nea de París á Dieppe.

H abrá  dos concursos internacionales y otros dos na­
cionales.

Los premies, en número de 23, serán en metálico, 
variando entre 2 000 y 100 francos. Además en cada 
concurso se adjudicarán dos premios de 60 y 40 fran­
cos destinados á los perros que demuestren estar mejor 
preparados.

Las suscripciones se adm itirán hasta  el día i.o de 
marzo, pudiendo ser dirigidas á la rué M athurins, 40, 
París.

COSTAS D E^L E V A N T E

Con la tarea incesante de coser las redes, liar las ma­
romas, manejar los cestos del pescado, y andar de acá 
para allá en las tareas de la playa, las pescadoras edu ­
can sus cuerpos en los trabajos del m ar y adquieren 
un amplio y armonioso desarrollo. Agiles de miembros 
fuertes de músculos, vigorosas de complexión, no hay 
en su escultura nervio atrofiado, ni arteria  que no 
cum pla espléndidamente con las funciones de la vida. 
Y esas mujeres valientes, acostum bradas á m irar des­
de las rocas las tempestades, adquieren, á la vez que 
el desarrollo estatuario, no se qué de dulce, de vago y 
poético que borra el saliente vigor de sus líneas.

Varios distinguidos cazadores de Jerez de la F ronte ­
ra, verificaron los días 21, 22 y 23 de este mes una ex­
cursión al tCoto de Albentost, propiedad del Sr. M ar­
qués de Villamarta, con el fin de correr liebres.

Los resultados no dejaron de ser satisfactorios, pues 
de 21 que corrieron, lograron colgar 16; los expedicio­
narios regresaron á Jerez, con el propósito de que no 
sea la última excursión á tan deliciosa posesión, con­
tando con la no desm entida am abilidad de su sim páti­
co propietario.

F l e l d - t r l a l s . ' - S e  h a  publicado el program a de los 
grandes field-trials que han de verificarse en F rancia 
en el actual año de 1894.
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En los ojos de las pescadoras hay algo de misterioso. 
E ducadas  sus retinasen la flotante vaguedad del agua, 
en los horizontes espumados, en las ondulaciones de 
la playa, en la linea curva de las olas, algo llevan en el 
m irar, de toda esa vaguedad y poesía.

Asi como la linea recta en la plástica engendra se­
riedad de carácter, rigidez de ideas, é imprime al es ­
píritu austeridad, la linea ondulosa y flotante inclina 
el ánimo á lo vago y dulce, á lo misterioso y poético.
. Las dos pescadoras que el inspirado dibujante señor 

Picolo ha diseñado de modo tan bello, con los cestos 
del brazo, las faldas recogidas en gentiles pabellones, 
las cabezas al libre viento del mar, vienen enlazadas, 
después del trabajo, buscando la dirección del pueblo, 
contándose acaso secretos amorosos, hazañas que han 
visto realizar á sus novios en las luchas que sostienen 
con el mar.

Aún no se ha  inventado el procedimiento de recoger 
en el fotograbado, juntam ente con la linea, el color y 
el sonido de la naturaleza; pero en ese dibujo de Pico­
lo, se adivinan las arreboladas luces del crepúsculo, las 
diafanidades melancólicas del agua, la extinción pláci­
da del día, y créese percibir el tumbo de la ola, sobre 
la que bañan por última vez las alas, lanzando el ú lti­
mo chillido, las incansables gaviotas.

UNA M O D ER N A  BA CA N TE

¡Que actitud más provocativa la suya! Con su carita 
risueña, en la que brillan unos ojillos animados quizás

Cor cual otra libación del delicioso néctar que parece 
rindam os á saborear en su misma copa; dej^nclo aso­

m ar por entre sus labios frescos unos dientes menudi- 
tos, una sonrisita picaresca que atrae, y con sus her­
mosos rizos entrelazados con los verdes y lozanos 
pám panos recogidos ha poco, al contemplarla, por un 
afecto natural de ilusionismo, créese estar delante de 
una de aquellas bellezas báquicas, que con sus ac titu ­
des voluptuosas, engendradas por el enardecimiento 
del vino y de las bacanales danzas, traen á la memoria 
los goces y deleites reservados sin duda á los a fo rtu ­
nados habitantes olímpicos.

¡AQUÍ! ¡AQUÍ!... H U RRA !...

Parece que el caballo y la caza están unidos por un 
lazo indisoluble; la invención de la pólvora que tantos 
cam bios trajo al mundo, alteró también el cazar como 
escuela de la guerra.

Cuando la bala no ganaba la distancia y era preciso 
buscar la ñera en su guarida, el cazador estaba unido 
á su caballo para em prender la árdua tarea que sin 
duda asemejaba como ninguna otra  á la guerra.

Los caballeros, para quien todo género de lucha y 
de combate era tim bre de gloria, hicieron de la caza 
arte  noble, donde llevaron el esfuerzo de sus brazos, 
la fortaleza de su fe, la intrepidez de su valor. A rran­
carle al monte sus secretos, perseguirlos una vez des­
cubiertos, jugar una y cien veces la vida, es un cuadro 
bien diferente al cómodo programa que el cazador mo­
derno recorre, con cierto énfasis de néroe vencedor.

P o r  eso únicamente queda de aquel recuerdo la caza 
violenta que los ingleses hacen de la zorra.

Si el nombre de cazador revela fortaleza y valor, 
solamente á ellos les cabe en la época actual, porque 
son los únicos que cuando montan á caballo para em­
prender una cacería, no saben si volverán sanos y salvos.

Sobre todo llaman ,la atención aquellas ladys, ñnas, 
espirituales, que parecen hechas con hojas de rosa y 
papel de seda, como flor artifícial, puestas sobie la 
silla del caballo que rigen con la firmeza de hombres.

¡De hombres decimos! para desesperación de hom ­
bres no acostumbrados á aquella carrera, loca, frené­
tica, donde se salta cuanto se opone al paso, se vadea 
un rio, ó se corre derecho á un precipicio.

. U na de esas cacerías de zorras parece una expedi­
ción de endiablados persiguiendo la felicidad por en­
tre  sombras.

H ace años, la extravagancia de la moda inventó un 
modo de cazar original, se llamaba chasse paper y con­
sistía en arro jar al aire un puñado de finas recortadu ­
ra s  de papel; el viento con sus alas d ispersaba los pa­
peles, y los jinetes perseguían como quien caza moscas 
a ca rre ra  infernal los diminutos fragmentos de papel, 
resultando vencedor quien mayor puñado recogía.

Someto á la consideración de los lectores las ocasio­
nes que tendrían caballeros y amazonas de perder la 
cabeza en tan tas  revueltas y quiebros de los caballos.

E l precioso grabado que hoy reproducimos repre­
senta el momento sublime en que la zorra lanzada ya 
á  la  llanura y rendida, fia su última salvación en la es­

tratagem a de un declive del terreno que oculta una 
valla; pero la firmeza de los cazadores vence, los pe­
rros ganan el terreno, hombres y mujeres revueltos 
ganan como pueden el salto, algunos pierden el equili­
brio y ruedan; ¡ay! del vencido, ni su mismo hijo le 
ayuda á levantarse, en aquellos momentos no hay fa­
milia, ni sociedad; no existe más que una idea; llegar 
el prim ero al rabo de la zorra.

A N T E S D E  E M P E Z A R

Ataviada con espléndidas galas y sin que en su sem­
blante se note el temor ni el desaliento, como la que 
está acostum brada ya á afrontar el-juicio del público, 
la gentil artis ta  que representa nuestro grabado sólo 
aguarda la señal del traspunte para salir á escena, don­
de espéranla los aplausos entusiastas de sus adm irado­
res. Si además de artis ta  excelente es hermosa, ¿cómo 
no ha  de tenerlos? Al fin y al cabo la belleza es y ha 
sido no pocas veces en cuestiones de arte  la que suele 
vencer a los más refractarios...

E N  SE C R E T O ...

N ada más natural que la am istad intim a y verdade­
ra  engendre la confianza.

Ved sinó á las dos campesinas de nuestro grabado, 
en la actitud, la una, de confiar á la o tra  algún secre- 
tillo de amor, para después quizás dem andar consejo 
provechoso, ó ayuda en algún caso apurado.

E l Presidente del Veloz Club de P am ­
plona tra ta  de presentar una solicitud á 

la Comisión de festejos, pidiendo una subvención con 
el fin de organizar brillantes carreras de velocípedos, 
nacionales é internacionales, para cuyo fin se invitarán 
á varios ciclistas de nota y se adjudicarán varios pre­
mios á los vencedores.

Los ciclistas de Lyón son gente muy am ante del 
sport, y sino, véase lo que se proponen llevar á cabo este 
año: Carreras todos los días desde el 26 de abril hasta  
el 31 de octubre. E n  ellas van incluidas carreras de 
seis, doce y veinticuatro horas, o tra  de ocho días (con 
ocho horas por día); carreras para  el bello sexo, carre ­
ras internacionales de aficionados, carreras de fondo á 
M ilán, Vichy, Génova, Aix-les-Bains y á Vais-les- 
Bains, volviendo al punto de salida, que es Lyon.

L a Sociedad velocipédica gaditana acordó en una 
de sus últim as sesiones nom brar una Comisión organi­
zadora de Carreras, com puesta de los socios D. Ben­
jam ín López Aldazábal, D. José de la Viesca y Pick-

-!• ÜN MAL ENCUENTRO i-

man, D. Pedro  Sicre, D. Juan Viniegra y D. V entura 
García, con la intervención de la Directiva.

Dicha Comisión se propone hacer un proyecto de 
Carreras, el cual lo presentará á la aprobación de la 
Sociedad para celebrar en el tiempo más breve posible 
la inauguración del Velódromo.

U na de las más importantes federaciones velocipé­
dicas del m u ndo , la Ligue o f A merican Wheelmen, ha  
votado la expulsión de todos sus miembros de raza 
negra.

Fúndase este acuerdo en que los corredores blancos 
bánse negado á alternar con los negros, pues entre 
unos y otros ha  habido serios altercados que la referida 
federación ha procurado evitar.

Se ha  establecido en Australia una federación velo­
cipédica, cuyo reglamento es semejante al de la Unión 
Velocipédica, de Francia. Tiene por titulo The League o f 
Victorian Wheelmen.

Los entusiastas por el velocípedo, pueden sum ar un 
nuevo triunfo á los muchos que en todas partes va 
alcanzando su m áquina favorita.

L a bicicleta ha vencido al tren en una carrera  de 
desafio, si bien debe tenerse en cuenta que el derrotado 
es un tren español, heredero por línea directa de las 
históricas carretas.

Se ha  hecho la apuesta en Valladolid, entre un m a­
quinista del ferrocarril económico que une dicha ciu­
dad con Rioseco, y el joven ciclista D. Manuel B ri- 
zuela. La carrera  tenía por meta la prim era estación 
de la linea, distante de Valladolid cinco kilómetros. 
H a ganado la apuesta el Sr. Brizuela, quien llegó al 
pueblo de Z aratán  dos minutos antes que el tren.

E l Ayuntamiento de Bruselas ha acordado el empleo 
de la bicicleta para el cuerpo de bomberos.

Las ciclistas inglesas han establecido una asociación 
titulada Lady Cyclisí’s Asociation. E l órgano oficial será 
el periódico Bicycling News.

D. José de la Viesca y Pickman, presidente de la 
Sociedad velocipédica gaditana, h a  firmado la contra ­
ta para la terminación de la pista del Velódromo, que, 
bajo la dirección del maestro de obras Sr. Espigado, 
se está construyendo en aquella ciudad.

L a  mencionada Sociedad hace grandes esfuerzos 
por inaugurar en breve el Velódromo con un meeting 
im portante.

L a excursión que de Jerez á R ota tenían proyectada 
los velocipedistas jerezanos D. Antonio Jiménez, don 
Pedro Sarmiento, D. Guillermo Ledot y D. E leuterio 
de Luque, fué llevada á afecto, aunque no con gran 
fortuna.

La salida de Jerez se hizo á las 7 y 15 minutos de la 
mañana, llegando al P uerto  á las 8 y 20, habiendo per­
dido uno de los excursionistas la tuerca de un pedal, 
motivo por el cual se retardó la m archa y hubo que 
detenerse en el Puerto  á reparar la pérdida; saliendo 
de este punto á las g y 15 y llegando á las 10 y 11 mi­
nutos á R ota, en donde fueron muy obsequiados.

A las dos de la ta rde  disponíanse á em prender nue­
vamente la m archa, cuando un fuerte  aguacero los 
hizo suspenderla por lo pronto; hasta  que viendo avan­
zar la tarde y no cesar la lluvia, decidieron luchar

Sí
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Valientemente contra los elementos, y partieron de 
Rota, sufriendo de... r ro taen  el camino. U n diluvio de 
agua sobre las espaldas, la m ar de barro  en la ca rre ­
tera, las máquinas pesadas, las piernas flojas y el estó­
mago débil; esta era la situación de nuestros ciclistas 
antes de llegar al Puerto.

Al fin llegaron á este último punto, en donde repu ­
sieron sus fuerzas, sobradamente perdidas, y esperaron 
el paso del tren que los condujo á Jerez.

No por tal contratiem po se desanimaron tan entu­
siastas aficionados, y se prometen hacer nuevas y más 
im portantes excursiones esperando mejor fortuna.

PJBIiOTARIISlIO
Se ha inventado un m arcador mecánico-eléctrico 

p a ra  los frontones.
La obra, tan ingeniosa como elegante, consiste en un 

cuadro  de nogal de metro y medio de alto por uno de 
ancho. Su mecanismo es una bonita combinación de 
relojería eléctrica y mecánica, pudiendo funcionar por 
medio de una batería de pila ó automáticamente avi­
sando del cambio de número un timbre de alarm a co­
rrespondiente á uno de los dos colores.

Tiene además la ventaja inmensa de poderse colocar 
en la parte más cómoda para el público, toda vez que 
su gobierno puede hacerse desde un sitio cualquiera, 
con sólo apretar un botón eléctrico.

Según noticias, los dueños del frontón de Vista Ale­
are, de Gijón, propónense construir otro en Oviedo, 
para dar partidos durante el invierno y primavera, 
aprovechando el cuadro de pelotaris que la misma 
em presa ha  de contra tar para Gijón en las estaciones 
de verano y otoño.

E l local será cubierto para  poder efectuar partidos 
sin temor á las lluvias, tan frecuentes en Asturias.

Se dice que el Sr. L ara  tra ta  de arrendar el frontón 
de  Jai-A lai.

E n el Jai-A lai de Valencia se preparan para la próxi­
ma prim avera grandes partidos de pelota, con los prin ­
cipales jugadores.

Tam bién en Barcelona esperan los empresarios del 
frontón contratar, para cierto número de partidos, á 
Pedrós, Portal, Irún, Chiquito de Abando y otros no 
menos notables jugadores.

E n  Almería, en el sitio conocido con el nombre de 
«Huerto de Jaruga» se ha construido un nuevo y ele­
gante frontón con el nombre de Jai-A lai.

E l local es espacioso, capaz para  contener más de 
dos mil personas, estando dispuestos sus dueños á 
no economizar ninguna clase de gastos con tal de que 
el público halle en él todo género de comodidades.

Se han establecido palcos, sillas y entrada general. 
L a pared ó frontón mide 20 metros por 10 de altura, 
estando cercada por un muro de 5 metros.

E l nuevo Jai-A lai se inaugurará con un partido de 
cuatro  célebres pelotaris, naturales de dos pueblos de 
dicha provincia, siendo las apuestas de 100 duros por 
cada  parte, sin perjuicio de las que se crucen por los 
partidarios de uno y otro bando.

C uatro son los Ja i-A la i que existen en España con 
el de Almería, estando éste montado á la altura de los 

de M adrid.
Además se h a  establecido un bonito y bien presenta­

do ambigú, donde se servirá café, thé, refrescos y los 
licores más exquisitos que se conocen.

P a ra  la inauguración se han invitado a las autorida­
des y á gran número de señoras y particulares.

F o o tb n l l .—Ya ha tenido lugar el gran partido de 
football entre Inglaterra y Gales. Birkenhead Park, sitio 
del juego, estaba cubierto de hogueras y de paja, para 
que no se helase el suelo; asi y todo, al final del partido 
se escurría mucho el terreno, y se dieron algunas cal­
das. Los de Gales se regían ya por el Código de Rugby, 
lo que les fué muy ventajoso. T ras  de esforzada lucha, 
y jugando muy bien los dos bandos, ganó Inglaterra, 
por 5 goals contra una prueba, ó sean 24 tantos por 3.

Recomendamos el verdadero Hierro Bravais, adop­
tado en los Hospitales de París y que prescriben los 
médicos, contra la Anemia, Clorosis y Debilidad; dan­
do á la piel del bello sexo el sonrosado y aterciopelado 
que tanto se desea. E s el mejor de todos los tónicos y 
reconstituyentes. No produce estreñimiento, ni diarrea, 
teniendo.además la superioridad sobretodos los ferru­
ginosos de no fatigar nunca el estómago.

JOCKEY-CLUB DE JEREZ

Program a de la s  carreras de cab a llos que se
han de ce lebrar en lo s  d ía s  14 y  15  de abril
de 1801 .

Primer dia.
1.a C arrera .—E nsayo .—i.ooo p ese ta s .—Distancia. 

1.200 metros.—Matrícula, 90 pesetas.
P ara  toda clase de caballos de tres años en adelante 

que hasta  el día de esta carrera no hayan tomado parte 
en carreras públicas.

Pesos: 3 años, 52 kilogramos; 4 años, 61 kilogramos; 
5 años ó más, 62 y i|2  kilogramos.

2.!* C arrera.—Guadalete —250 pesetas.—Distancia,
i.ooo metros.—Matricula, 25 pesetas.

P a ra  toda clase de caballos españoles y cruzados 
que nunca hayan pertenecido á cuadras de carreras, 
que ostenten hierro de labradores andaluces y que no 
hayan corrido en hipódromo alguno incluso el de San- 
lúcar de Barram eda. Montados por caballeros.

Peso discrecional.
Nota. Se suprim irá esta carrera  si no se matriculan 

á lo menos seis caballos.
3.a Carrera.—Viesca.—1.500 pesetas: 1.250 al p r i ­

mero y 250 al segundo.—D istancia, 1.600 metros.— 
Matrícula, 100 pesetas.

P ara  caballos enteros y yeguas cruzados, nacidos en 
la Península.

Pesos: 3 años, 31 kilogramos; 4 años, 60 kilogramos; 
5 años ó más, 62 y i\2 kilogramos.

Recargos: i kilogramo por cada i.ooo pesetas ó frac­
ción ganadas.

4.a Carrera.—Capuchinos.—500 pesetas: 400 al p ri­
mero y 100 al segundo.—Distancia, i.ooo m etros .— 
Matricula, 30 pesetas.

P a ra  caballos cruzados que á juicio del Jurado  se 
consideren de paseo, que en los dos meses antes de

ÜM MAL ENCUENTRO

esta carrera  no hayan salido de la provincia, y cuyos 
dueños residan en la misma. M ontados por caballeros. 
No serán adm itidos caballos que hayan ganado carre­
ras formales en hipódromos de esta provincia.

Peso; 60 kilogramos.
Recargo; 3 y 1(2 kilogramos á los jockeys de profe­

sión.
5.a C arrera.—Davies.—2.000 pesetas; 1.500 al prim e­

ro y 500 al segundo.—Distancia, 2.500 m etros .—M a­
trícula, 120 pesetas.

P a ra  caballos enteros y yeguas de cualquier raza.
Pesos; 3 años, a8 kilogramos; 4 años, 57 kilogramos;

5 años ó más, 5^ kilogramos.
Recargos: i kilogramo por cada 4.000 pesetas ó frac­

ción ganadas, má': 3 kilogramos á los nacidos en el ex­
tranjero

6.a C arrera .—M ilitar de sa lto s .— i . 000 pesetas del 
M inisterio de la Guerra. —Distancia, 2.500 metros.— 
M atrícula, 70 pesetas.

P ara  caballos procedentes de compras directas ó de 
rem onta que no nayan tomado parte en carrera  civil 
alguna, montados por señores oficiales del Ejército, 
con uniforme sin espada.

Peso: 67 kilogramos.
Nota. Si no se concediese el premio pedido al exce­

lentísimo Sr. Ministro de la Guerra, se adjudicará al 
vencedor el importe de las matrículas, más un objeto 
de arte  de la Sociedad.

Segundo dia.
1.a C arre ra .-C au lin a . — i .000 pesetas.—Distancia, 

1.600 metros.—M atrícula, 75 pesetas.
H andicap para caballos cruzados que hayan tomado 

parte en alguna carrera  del prim er día,
2.a Carrera.—Polo. —250 pesetas.—Distancia, i.ooo 

metros.—Matrícula, 20 pesetas.
P a ra  jacas de paseo de cualquier raza que no j^asen 

de uii dedo de la marca, medida española, y que á ju i ­
cio del Jurado se consideren de paseo. M ontadas por 
caballeros.

Pesos; Españolas y morunas, 60 kilogramos; cruza­
das, 67 kilogramos; inglesas, 72 kilogramos.

Recargo.—8 kilogramos al ganador de una ó más ca­
rreras en Gibraltar; 3 kilogramos á los jockeys de pro ­
fesión.

3.a C a r re ra .-G ra n  Prem io de Jerez.—2.500 pesetas:
2.000 al primero y 500 al segundo.—Distancia, 2.000 
m etros .—Matrícula, 150 pesetas.

P ara  potros enteros y ^ t r a n c a s  de 3 años de cual­
quier raza, nacidos en fa Península.

Peso: 55 kilogramos.
4.a Carrera.—P ura  sangre.—U n objeto.de arte, de 

S. M. la Reina Regente, y i.ooo pesetas de la Socie­
dad.—Distancia, 1.600 metros.—Matrícula. 120 ptas.

H andicap para caballos de pura sangre que hayan 
tomado parte en algunas de las carreras de esta re­
unión.

5.a C arrera.—Saltos —1.250 pesetas: i .000 al primero 
y 250 al segundo. —Distancia, 2.500 m etros.—M atricu­
la, 75 pesetas.

P a ra  caballos de cualquier raza.
Pesos: 4 años, 60 kilogramos; 5 años, 65 kilogramos;

6 años ó más, 67 y lyz kilogramos.
Recargos: Ganadores en carreras de saltos de vallas 

de 5.000 pesetas, 2 kilogramos; de 8.000 pesetas, 4 ki­
logramos; de 12.C00 pesetas ó más, 6 kilogramos.

Descargo: 3 kilogramos á los que no hayan corrido 
nunca en carreras de esta clase.

C o n d i c i o n e s  g e n e r a l e s .—i . a  Las inscripciones de­
berán dirigirse al secretario en pliego cerrado y acom­
pañado del importe de las m atrículas hasta  el 6 de 
abril inclusive. Se adm itirán inscripciones hasta  el 10 
de abril inclusive, abonando m atricula doble; 2.a E l 
precio de las vallas será de 5 pesetas para  los caballos 
inscritos, expidiéndose con cada billete dos en tradas 
de servicio; 3 a Las peticiones de m atrícula deberán ir  
firmadas por los dueños de caballos, los cuales decla­
ra rán  bajo su responsabilidad la raza  y edad de aqué* 
líos, así como el peso que les corresponde llevar en las 
carreras de peso fijo. T odo caballo inscrito estará su­
jeto  al examen del Jurado; 4.a E sta  Sociedad adopta 
para sus carreras el Reglamento de la Sociedad de Fo ­
mento de la cria caballar en España v el de Newmar- 
ket en los casos no previstos en aquél; 5.a Los certifi­
cados de matrícula, que exigen las Compañías de fe­
rrocarriles para el transporte de los caballos á precio 
reducido, se remitirán á los interesados que los pidan, 
tan  pronto se reciban las inscripciones; 6.a La Ju n ta  
Directiva se reserva el derecho de alterar el orden de 
las carreras.

í l7
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Director; A. ORTIZ DE PINEDO CR ÚNICA DEL SP OR T Admiiiislrador: JOSÉ L. LÓPEZ

8B PUBLICA DOS VECES AL MES, CONSTANDO CADA NÚMERO DE 16 GRANDES PÁGINAS PROFUSAMENTE ILUSTRADAS Y ARTÍSTICA CUBIERTA EN COLORES

C a s a  *  P e s c a  * E s s r r lm a  « G i m n á s t i c a  *  E a n l t a c l á n  *  P e l o t a r i s m o  *  T o r o s  *  T e a t r o s  *  C a r r e r a s  «lo e a 1>n1lo s  * C a r r e r a s  d e  v e lo e f p e d o s  
P a t i n e s  *  B o x l n ^  A f f r l e n l t n r a  *  J a r d i n e r í a  *  B e ^ a t a s  « S a lo n e s  «  L r l to r a tn r a  *  B e l l a s  A r t e s  « A c tu a l id a d e s .

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
S £ a d i * l d .

Tres meses...............  6 ptas.
Seis ídem.................. 11 >
Un año......................... 20 »

XJltraxnax*.

Seis meses................... i8  ptas.
Un año......................... 35 »

P B B C I O S  B B  I aO S  A M V N C I O S  B B  M A B K I B

EN  LA PLANA 1 6  
5 0  0¿NTIH08 DE PESETA la  linea de 6 centimetroe de ancho, del cuerpo 7.

EN  LA CUBIERTA 
4 0  CÉNTIMOS linea de igual tamaño y cuerpo.

RECLAMOS
UNA PESETA la  linea entre las noticias del periódico.

Modelo de una linea de 6 centímetros de ancho. 

liOB d e  p r o v i n e l a s  y  e x t r a n j e r o  á  p r e c io s  c o n v e n c io n a le s .

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Pro viuda B.

Tres meses...............  8 ptas.
Seis ídem..................... 15 »
Un año......................... 25 »

ICxtrauj oro.

Seis meses................... 18 ptas.
Un año.........................35 »

60 Busoribe on todas Ins librerías -y on la Jli.dminlstraddn, Olmo, d:, Madrid.

La casa de DON CiRLOS PENIS, 4. Rae Maneel, PARÍS, qaeda eacargaia de r e c l r  las sascripciones y annncios franceses para esliReiisla.

Á NUESTROS SDSCRIPTORES
Se suplica h todos aquellos que aún se hallen 

en descubierto con esta Administración se sirvan 
remitir á la misma, en letra 6 libranza sobre 
Madrid, el importe de sus suscripciones,

A los que hubieren terminado su abono en di­
ciembre ultimo y  aún no hubieren hecho su reno­
vación, se les ruega pasen el oportuno aviso ú la 
Administración, lo antes posible, para que no 
experimenten retraso en recibir el periódico.

r t 'v er v r  ve'«ni’v v v v v v v v v ‘ii'vvv*«'v-B"snnnr‘T''ri

VERDADEROS GRANOS 
o E S A L U D o E L D r F R A N C K

E stre ñ im ie n to ,  
Jaq u eca ,

, Malestar, Pesadez gástrica. 
C o n g e s tio n e s ,  

o u ra d o s  ó p re v e n id o s ,  
f#  (Etiqueta atijunta en 4 colores) 

PARIS; F a r m a c ia  LERO Y  
91. rae des Petits-Cbamps.

In todu las Farmacias de Espaua.

dadDcteur 
RANGK.

JUUUUUL.IUk.

L o s  T i r o l e s e s
j b - i i T T 7 i í r o i - A . x ) O i a j A -  

TeMono331.—Oflcinas: B arrionuevo , 7 y  9 , entresuelos.—MADRID

S ^ e i \ t e ^  p k f k  h i j u i i é i o ^

E N  LA

CBÓNICA D E L  SP O R T  .i.-

VERDADERAS PILDORAS del D' BUUD ^
Empleadas con el m ayor éxito, hace mas do 60 años, por la mayoria de los 

médicos, para curar la A n e m ia ,  la C lo ro s is  (colores pálidos) v  para facilitar el 
desarrollo de las Jóvenes. La inscripción de estas píldoras en el nuevo
Codex francés, dispensa de todo elogio.

N O T A .. — Estas píldoras no se venden mas que en frascos de 200 
y  medios frascos de 100 al precio de 5  y 3  francos, y nunca sueltas. 

Exíjase sobre cada píldora el nombre del inventor como en esta marca.
DCSCONFIESe DE LAS FALSIFICACIONES 

P A R IS  ; 8 , R u é  P a y e n n o .  — Do ronta en las prinoipaiss Farmacias.

OBRA DE OPORTUNIDAD.

A l iB V B  B E  B A  G IJB R B A

3 4  LÁMINAS AL

P R E C I O  I U N A  P E S E T A

x>m miT XiA.s :pi2.iisTaiE*A.i.ms

v i * KIC

EL H I E R R O

BRUYAIS
[representa exactamente el hierro j 
I contenido en la economía. Experimen­
tado por los principales médicos del' 
mundo, pasa inmediatamente en la 
sangre, no ocasiona cstrcflimiento.no 

k fatiga el estómago, no ennegrece los 
I dientes. Tóntoierdategotai raeadiCOBids. ( 

Exijste Is TtrdAdera Marea.
De Venta en todas las Farmacias. 

PtrlA;or:40 j 42 ,r.St-Laxare, Paris.

ALIMENTOS Y BEBIDAS
I N V E S T I G A C I Ó N  DE S U S  A L T E R A C I O N E S  Y F A L S I F I C A C I O N E S

P O R  E L  DOCTOR C É S A R  C H I C O T E  
Jefe del Laboratorio Químico M unicipal de San Sebastián, con un prólogo del Profesor D . Laureano Calderón, Catedrático de Química biológica en la Universidad Central.

Este libro, esencialmente práctico y  de una 
utilidad indiscutible, hoy que todo se falsifíca 
por industriales sin conciencia, es el primero 
que se publica en España acerca de tan difícil

materia y  el más completo de cuantos se han 
publicado hasta ahora en el extranjero. El 
nombre del autor, ventajosamente conocido por 
otros trabajos, es ya una garantía para el pú­

blico, robustecida en esta ocasión con la ñrma 
del ilustre prologuista.

Para que pueda formarse una idea de la im­
portancia de esta obra, copiamos aquí el

INDICE DE LOS CAPITULOS QUE CONTIENE
E l smui potable (estudio químico y bactei;iológico), Purificaci<&n de la* a g u a ^ o ta b le i;  A guas gaseosas artificiales, H ielo natural y arlifícial; El vino, La sidra. La cerveza; E l 

alcMAhol, A soardientes y  licores; La leche. Leches concentradas, conservadas y Harinas lacteadas; La crema de leche, E l queso. La manteca de vacas, La grasa de cerdo. El aceite 
Cereales, Harinas, E l pan. Las pastas alimenticias; E l café. E l té, Los cacaos y el chocolate; Los azúcares (sacarosa y glucosa). La m iel de abejas, Los jarabes. Productos de con­
fitería, Saoarimetría; La sacarina; Los vinagres. La sal común, La pim ienta, E l azafrán. Mostaza, pimentón, clavo y canela; Las conservas álimentic as, Reconccimiento de las 
vasijas de m etal, de l u  estañadas y del barmz de alfarería.—Un tomo en 4.0 mayor, de 7 4 U páginas y 1 0 1  grabados, 1 5  p e se ta s .

I>o Ŷ erntu eu toda» las librei-ías do JB ŝpaña y  .Â méx-ica y  en la .A.dnainiBti*aoróu. Oluio, d:, Miadrld.

MEDALLA de OROi 

li|MkiAe lateruciiBil

PABZS1801

E AU 
C A P I L L A I R E

PROGRESIVA
DEL

Or. BRHMMEYR
LUXEMBUR60

para la recoloraciún ael C A B E L L O  G R I S  garantizada en 3 aplicaciones
Doo/onaiva, p e r / t im o  exquisito, n o  m n n o b a  n i  Im p ie l  n i  In  ropm ,

 • Sk  v e n d b  e n  l a s  p r in c ip a l e s  P e r f u m e r ía s  y  Dr o g u e r ía s .

Cnndoi por los CHiARIIiLOSaelFOLTO ESFiC, 2 ir. la Gajita.
O p re s io n e s ,  T o s ,  C o n s t ip a d o s ,  R e u m a s ,  X T enralg ias

Venia por Mayor ; PARIS, J. ESPIO, rué Saint-Lazare, 20.
MCDAL.I.A DC ORO — FUCRA DC CONCURSO

E x ig ir  esta firma sobre cada cigarrillo.
Depósito en todas laa Droguerías y  Farmacias de España

VELOUTINE FAY
E l  m e jo r  y  m a s  célebre p o lv o  de to cad o r

POLVO DE ARROZ EXTRA
preparado con bismuto

por Ch. F a y , perfumista
9, Rué de la Paiz, PARIS
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